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EL Si DE LAS NIÑAS.
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La escena es en una posada de Alcalá de Henares.

El te.7t7-0 representa n'za s,11 le piso C1 cuatro puertas (L! bah. itaciofles. fras
ra huéspedes, wi , ner,i Lis to Las. U;1.1 in t c gran ie en el foro. con escalera que

conduce at .r;s b ji de Id casa. 17-entina de antepecho al lado.
Una mesa eiimedio, un banco, sillas, &c.

ACTO PRIMERO.

ESCENA PRIMERA,.

D. Diego y Simon.

	D. N'e.	 (I) han venido todavía .

scfi,•r.
1). Die. Despacio la han tomado por

Sbn. Cltno su tia la d,niore tanto, segun
parece, ni a ha visto desde que la
nesru,,n á Guadafailra.

D. Die. Si yo no digo que no la viese;

pero con media hora de vita y cux-
no hgrimas es.taba concluido.

Sin. Ello tambien ha sido extraña dete r.
minacion, la de estarse usted dos dias
enteros sin salir de la posada. Cansa
el leer, cansa el dormir, y sobre todo,
cansa la mugre del cuarto , las sithis
desvencijadas , las estampas del Hijo
pródigo , el ruido de campanillas y
cascabeles, y la conversocicn ronc3 de
carrotnateros y patanes, que no pr-
n'Aten un instante de quietud.

Die, Ha sido conveniente el hacerlo así.
Aqui me conocen todos... El Corre..
g;dor, el señor Abad , el Vici - a,-lor,
el Rector de Málaga... Qué yo! To-
dos... Y ha sido preciso cstarnie quie-

(r) Sale D. Diese de su cuarto. Sinton que esa sentado en una silla se le-
Vil Jada
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to y no exponerme 4. que me hallasen	 bar de inrormarte , lo que yo he
por ahí. 	pensado 'es...

Sim. Yo no alcanzo la causa de tanto Sim. No hay ,que decimerlo.
retiro. Pues hay mas en esto, que ha- Die. No? Por que ?

, ber acompartaio.usted A Doña Irene Sim. Porque . ya lo adivino. Y me ptt.
	hasta Guadalajara„ para sacar del con-	 rece excelente idea..

vento i la niña y volvernos, con ellas. Die. Qué dices?
i Madrid?	 Sim. Excelente.

Die. Sí, hombre, algo mas hay de le. Die.. Conque al instante has. conoci-
que has visto.-	 do ? . .

Sim. Adelante..	 Sim. Pues n o . es claro ? .... Vaya !...
	Die. Algo „ algo... Ello ni al cabo lo	 Digole á. usted que me parece muy

	

has de (aber y no puede tardarse mu- 	 buena poda. Buena , buena.
cho.... Mira., Simon, por Dios te -encar- Dic. Si Señor... Yo lo he mirado bien
go que no lo digas.... .. Tú. eres hora- y lo tengo por cosa muy acertada.
bre de bien. y me has servido mu- Sim. Seguro que si.
chos años con fidelidad.— . Ya ves Die. Pero. quicro. absolutamente que

	

que hemos. sacado á esa niña del	 no se sepa , hasta que esté hecho.
convento y 11QS la llevamos. a Ma.- Sim. y en eso hace wted bien.

-_dril...	 Die. Porque no todos ven las cosas
Sim. Si Señor.	 de una manera, y no faltaria quien

	Die. Pues bien... Pero te vuelvo A en-	 murmurase y dijea.e que era una
cargar que á nadie lo descubras.	 locura,, N' me...

Sim. Bien :.;sti Señor. Jamas, h.e gustada Sim. Locura ? buena locura!... Con una
de. chismes.,	 chica como esa, eh?	 .

Die. Ya lo sé, por' eso quiero fiar- Die. Pues ya ves tú.. Ella es una
	me de tí .. Yo,, .la verdad , nunca	 pobre ... eso si. Porque , aquí en-

	

habla visto A la. tal Doña Paquita;	 tre los dos , la buena Dfia Ire-

	

, . pero mediante la amistad. ion. su ma-	 ne se ha dado tal pida A gastar

	

dre , he tenido frecuentes noticias 	 deSde que morid su alarido , que si

	

' - de ella: he leido muchas de las car-	 no fuera mor etas bendittv lt.-., li ,,?io-

	

• tas que escribia. , he visto algunas	 sas y el Caldo go de Cstrox,2tiz,

	

. de su tia la monja , con. quien ha	 que es tatnbien su cuñado , no

	

'vivido enen Guadalajra ; en sama, he 	 dria para poner un puilero A la

	

tenido cuantos informes pudiera de- 	 lu,nbre... Y muy vanidosa y muy
	sear ,. acerca de sus inclinaciones y	 remilgada y hablando siempre de su
	su conducta... Ya he logrado verla,,	 parentela y de sus difuntos, y sa«.

	

he procurado observarla en estos po- 	 cando unos cuentos, alta , que... Pe-

	

cos dias , y á decir verdad , euaa- 	 ro esto no es del caso... Yo no he

	

tos elogios hicieron de ella, ine pa-	 buscado dinero , que dineros tengo;
recen escasos..	 he buscado modestia , reeogimiento,

	Sim.. Si por cierto. Es muy linda y... 	 virtud..
Die. Es muy linda , muy graciosa,  Sim. Eso es lo principal.. . Y sobre

	

muy humilde... y sobre todo aquel	 todo, lo que usted tiClie para quien

	

candor , aquella inocencia ! Vamos„	 ha de ser ?
es de lo que no Se encuentra por Die. Dices bien.. . Y sabes tti le

	

ahí.. . Y talento. . . Si Señor, mu.-	 que es uña mugen aprovechada, 1 -1 -

	

cho talento.. . Conque, para aca-	 cendosa, que s'epa cuidar de la ca-



, economizar, estar en todo? ...
Siempre lidiando con amas, que si
una es mala, otra es \ peor: rega-
lonas, entremetidas, habladoras, lle-
nas de histérico , viejas, feas como
demonios... No Señor , vida nueva.
Tendré quien me mista con amor y
fidelidad , y viviremos como unos
santos... Y deja que hablen y mur-
muren , y...

Sim. Pero siendo 6, gusto de entrama.,

bos qué pueden decir ?
Die. No? yo ya sé lo que dirán , pe-

ro.. . Di-án que la boda es desigual,
que no hay proporcion en la edad,

qtys. . .
Sim. Vamos que no me parece • tan no-

table la diferencia. Siete 6 ocho año,
6 lo mas...

Die. Qué , hombre ? Qué hablas de
siete 6 ocho años ? Si ella ha cum-
plido diez y seis pocos meses ha.

Sim. -Y bien, qué ?
"Die. Y yo , aunque gracias á Dios

estoy robusto y... Con todo eso,
mis cincuenta y nueve arios no hay
quien me los quite.

Sim, Pero si yo no hablo de eso.
Die. Pues de qué -hablas ?
Sim. Decia que, .. Vamos, (5 usted no

acaba de explicarse, 6 yo lo entien-
do al reyes. En suma esta Doña
Paqui - a con quien se casa ?

Die. Ahora estamos ahí ? COntnigo.
Sim. Con usted ? •
Die. Conmigo.

M.sdrados quedamos !
Die. Qué dices ? . Vamos qué ?...
sin:, y pensaba yo haber adivinado
Die. Pues qué creils ? Para quién juz-

miste que la de , tinaba yo
Sim. Pata 1). Cirios , su sobilno de

usted : mozo de talento , instruido,
excelente soldado , amabili , imo por
todas sus circuntancias... Para ese
juzgué que guardaba la tal niña.

Pue , no Señor.
Sim. Pues bien está.

Die. Mire usted que idea! Con el otro
la habla de ir á casad... No Señor,
que estudie sus matemáticas.

Sim. Ya las estudia, 6 por mejor decir
ya las enseña.

Die. Que se haga hombre de valor, y..
Sim. Valor ! Todavía pide usted mas

valor á un oficial que en la últi-
ma guerra , con muy pocos que se
trevie,on á seguirle , tomó dos ba-

terías , clavó los cañones , hizo al-
gunos prision , ros , y volvió al cam-
po lleno de heridas y cubierto de
sangre ?.. Pues bien satisfecho que:Je;
usted entánces del valor de tu sobri-
no : y yo le vi á usted mas de
cuatro veces llorar de alegría, cuan-
do el Rey le premi6 con el grado
de teniente coronel y una cruz de
A 'cantara.

Die. Sí Señor: todo eso es verdad,
pero no viene á cuento. Yo soy el
que me ca-o.

Sim. Si está usted bien seguro de que
ella le quiere, si no la asusta la di-
ferencia de la edad , si su eleccion
es libre...

Die. Pues no ha de sedo?... Doña
Irene la escribió con anticipacion so-
bre el particular. Hemos ido allá,
me ha visto, la han informado de
cuanto ha querido saber y ha res-
pondido que está bien , que admi-
te gustosa el partido que se la pro-
pone... Y ya ves t6 con qué agra-
do me trata, y qué expresiones me
hace tan cariñosas y tan sencillas...
Mira , Simon , si los matrimonios
muy desiguales tienen por lo comun
desgraciada resulta , consiste en que
alguna de las partes procede sin li-
bertad : en que hay violencia , se-
duccion , engaño , amenazas , tira-
nía doméstica... Pero aquí no hay
nada -le eso. Y qué sacarian con en-
gañarme ? .. Ya ves t6 la Religiosa
de Guadalajara si es muger de jui-
cio: esta de Alcalá, aunque no 1s

Az
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conozco, sé que es una Seflora
excelentes prendas : mira tú si Do-
ña 	 querrá el bien de su hija;
pues todas ellas me han dado cuan-
tas seguridades puedo apetecer... La
criada, que la ha servilla en Ma-
drid y mas de cuatro años en el con-
vento, se hace lenguas de ella;
y sobre todo , me ha informado de
que jamas observó en esta criatura
la mas remota iaclinacion á ningu-
no de los pocos hombres que ha
podido ver en aquel encierro. Bor-
dar , cceer , I er liros devotos, oir
misa y correr por, la huerta detrás
de las mariposas , y echar agua en
los agngeros de las hormigas , estas
ban sido sus ocuaaciones y sus diver-
siones... Qué dices ?

Sim. Yo nadi , Señor.
„Die. Y no pienes ni que á pesar de

tantas seguridades , no aprovecho
las ocasiones que se presentan, para
ir ganando su amistad y su con-
fianza , y lograr que se explique con.
migo en absoluta libertad... Bien
que aun hay tiempo. . . Solo .que
aquella Doña Irene siempre la in-
terrumpe ; todo se lo habla... Y es
muy buena muger , buena...

Sim. En fin, Señor , yo desearé que
salga como ta ted apetece.

Die. Si, yo espero en Dios que no ha de
salir mal... A usique el nevio no es muy
de tu gusto... Y qué fuera de tiempo
me recomendabas al tal sobrinito! Sa-
bes tú lo enfadado que estoy con él ?

Sim. Pues qué ha hecho ?
Die. Una de las suyas... Y hasta po-

cos dias ha no lo he sabido. El
ario pasado, ya lo viste , estuvo dos
mees en Madrid.... Y me costó Intran
dinero la tal En fin , es mi
sobrino , bien dado está; pero voy

asunto.• Vegcl el caso de irse
Zartgarza , á su regimiento... Ya te
acuerdas de que á muy pocos dias
de haber salido de Madrid , recibí
la noticia de su llegada.

Sim. Si señor.
Die. Y que siguió escribiéndome, aun.

que algo perezoso, siempre con la
data de Zaragoza.

Sim. Así es la verdad.
bie. Pues el picaron no estaba allí

cuando me escribia las tales cartas.
Sim. Qué dice usted ?
Die. Sí Señor. El dio 3 de Julio sali6

de mi casa, y A fines de Setiembre
aun no habla llegado á sus pabello-
nes... No te parece que para ir por
la posta, hizo muy buena diligencia?

Sim. Tal vez se pondria tildO en el
camino y 'por no darle A usted pe-
saduMbre...

Die. Nada de eso. Amores del Se-
ñor ofieial y devaneos que le traen
loco... Por ahí en esas ciudthhs pue-
de que... Quién sabe ?... Si encuen-
tra un par de ojos negros , ya es
hombre perdido... No permita Dios
que me le engañe alguna bribona,
de estas que truecan el honor por
el matrimonio.

Sim. Oh I No hay que temer... Y si
tropieza con alguna fullera de amor,
buenas cartas ha de tener, para que
le engañe.

Die. Me parece que están ahí... Si,
Gracias A Dios. Busca al Mayoral y
dile que venga , para quedar de
acuerdo en la hora á que deberee.
mos salir mañana.

Sign. Bien está.
Die. Ya te he dicho que no quiero

que esto se trasluzca , ni...Estamos?
Sim. No haya miedo que á nadie lo

cuente (I).

(I) Simon se va por la puerta del foro. Salen por la misma las tres ma-
Seres con m,intillas y basquidas. 'Uta deja un pañuelo atado sobre la mesa
y roe las mantillas 7 las doblo.



ESCENA- II.

Doga Irene. Doga Francisca. Rita.
D. Digo.

Fran. Ya estamos acá.
iren. Ay ! que escalera !
.Die. Muy bien venidas, Señoras.
/ron. Conque usted, á lo que parece,

no ha salido (t).
Die. No Señora. Luego , mas tar-

de , daré una vueltecilla por ahí...
He kilo un rato : traté de dormir;

, pero en esta posada no se duerme.
Fran. Es verdad que no. . . Y qué

mosquitos! mala peste en ellos. Ano-
che no me dejaron parar. . . Pero,
mire usted ! Mire usted (!) cuántas
cosillas traigo. Rosarios de nácar,
cruces de ciprés , la regla de San
Benito e una pililla de cri,tal... Mi-
re usted qué bonita. Y dos corazo-
nes de talto... Qué sé yo cuánto vie-
ne aquí!... Ay! y una campanilla de
barro bendito para los truenos... Tan-
tas cosas

Tren. Chucherías que la han dado las
Madres. Locas estaban con ella.

Fran. Cómo me , quieren todas !
mi tia, mi pobre tia , lloraba tanta.
Es ya muy viejecita.

Tren, Ha sentido mucho no conocer
á usted.

Frau. Si , es verdad. Dedo : por qué
-no ha venido aquel Señor

Tren. Rl Padre Capellan y el Rector
de !os Verdes, nos han venido acom-
pañando hasta la puerta.

Fran. Toma , ( 3 ) ,guárdamelo todo
allí, en la excusabaraja. Mira,' lléva-
lo así de las puntas... Válgate Dios,

	r A !,,y.a	 ha - roto la Santa Getru-
dis de alcorza.

Rita. No importa , yo me la comerá.

ESCENA III.

Doga Irene, Doga Francisca. .Don
Diego.

Fran. Nos vamos adentro, mamá, 6
nos quedamos aquí ?

Tren. Ahora., niña, que quiero des,-
cansar un rato.

Die. Hoy se ha dejado sentir el ea...
lot en fsrma.

Tren. Y qué f, esco tienen aquel lo-
cutorio Vaya , está hecho un cielo.

• Fran. Pues con todo (4), aquella mon-
ja tan gorda , que se Orna, la madre
Angustias , bien sudaba... Ay! cómo

, sudaba la pobre muger !
Tren. Mi hermana es ra que está bas-

route delicadita. Ha padecido mucho
cho este invierno... Pero', vaya , no
sabia qué hacerse con su sobrina la
buena Señora... Está muy comenta
de nuestra eleccion.

Die.' Yo celebro que sea tan á gus-
to de aquellas personas , á quienes

. debe usted particulares obligaciones.
Tren. Sí , Trinidad está muy conten-

ta., _y en cuanto A Circuocision , ya
,lo ha visto ,usted. La ha costado Mu-
cho despegarse de elltu; _pero ha co-
nocido que siendo para su bien esa-
tar , es necesario pasar por ello.. Ya
sé acuerda usted de lo expresiva oue

	

estuvo ,	 .

Die. 'Es verdad. Solo falta que la par-
te ,interesada tenga la misma satisf .c-
clon que manifiestan cuantos la quie-
ren bien.

(1) Se sientan Doga Irene y Don Dif.go.
(a) Desata el pañuelo y manifiesta alunas cosas de las que indica el

dia loso.
(3) Vuelve (f,' atar el paguelo y se le da el Rita 2 la cual se va con él. y

con las mantillas al cuarto de Óijia Irene.
(4) Sentandose junto ‘i Doga Irene.
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Iren. Es hija obediente, y no se spar- Die. Si , pues ya se 'vi, todo se iii.

tará jamas de lo que determine su ma-	 . prime.
dre.	 Iren. Lo cierto es que el autor , que

Die. Todo es cierto, pero... 	 .es sobrino de mi hermano político,

iren. Es de buena sangre y ha de pen.	 el ,Canónigo de Castroleriz , no la
sar bien, y ha de proceder con el 	 deja de la mano; y A la hora de

honor que la .corresponde.	 esta , lleva ya escritos nueve tomos

Die. Si, ya estoy. ; pero no pudiera sin 	 en folio ., que comprenden los une.
faltar a su honor ni A su sangre ?... 	 ve arios primeros de la vida del san-

Fran. Me voy mamá ? (1)	 to Obispo.
Iren. No - pudiera , no Señor. Una ni- Die. Conque para cada .año un tomo?

ña bien educada , hija de buenos pa- ken. Si Señor , ese plan se ha pro-
dres , no puede menos de conducir- puesto.
se en todas ocasiones como es conve- Die. Y de ,qué edad murió el Ve.
[tiente y debido. On vivo retrato es	 nerable?
Ja chica , 'alar donde usted la ve , de Iren. De ochenta y .dos arios , tres
su abuela, que Dios perdone , Doña 	 meses y catorce dias.
Ger6iiima de Peralta... En casa ten- Fran. Me voy , .tuama ?
go el cuadro , ya le habrá usted vis- ken. Anda vete. .Valgate Dios, qu6
to. Y le hicieron, segun me contaba	 prisa tienes!
su merced, para enviArsele á su tío Fran. •Quiere usted .( 2) que le ha-
carnal el padre Fray Serapifai de Sal 	 ga una ,cortesía á la francesa, Señor
Juan Cris6stomo, .electo ,obispo de	 Don Diego?
Mechoacán. 	Die.. Si, hija mia. A ver?

Die. Ya.	 Fran. Mire usted , así.
Iren.. Y murió en •el mar ,el buen reli- Die. Graciosa piña! Viva !a Poquita,

¡toso:: que fir6 un quebranto para to-	 ' viva 1
- da su familia... Hoy es, y todavía e9. Fran, Para usted una ,orltesia , y pa-

samos sintiendo su muertet particu.	 ra !mi mamá , un .beso.
larmente mi primo D. Cueufate., Re-
gidor - perpetuo de Zamora, no puede	 ESCENA IV.
oir ;hablar de su Ilustrísima sin ,des-
hacerse en lágrimas.	 „Doña Ir ene , Don Diese.

Fran. Válgate Dios que moscas tan....
«Tren. Pues rnuri6 en olor de sand- Tren. Es muy gitana y muy mons,

dad.	 mucho.	 .

Die. Eso bueno .es.	 Die. Tiene :un ,donaire natural que ir-

ken. Señor, , pero como la familia ha 	 rebata.
venido tan a menos... Qu6 quiere ken. Qué quiere Inted ? Criada sin

usted ? Donde no hay facultades..4	 artficio ni embelecos de mundo, con-

Bien que por lo que puede tronar,	 lenta de verse otra vez al lado de
ya se le ,está ecribiendo la vida , , y	 .su madre , y mucho mas .de con -

quin sabe que el dia de mañana no	 siderar tan inmediata 'su colocacion,
se imprima, con •el favor de Dios.? 	 no es .maravilla que ,cuanto hace y

( ) Se levanta y vuelve d sentarse.	 .
(2) S'e levania y des pues de hacer -una graciosa cortesía ,d. Don Diem.

jo , da An beso 4 Dolía Irene, y se va al cuarto de esta.
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dice sea una gracia,. y máxime I los	 me escuchaba con una tendon, co-
ojos de usted , que tanto se ha em- 	IZO si fuera una muger de cuarenta
peñado en favorecerla.	 años,. lo mismo... Buenas cosas la

Die. Quisiera solo que se explicase Ii- 	dije 1 Y ella que tiene mucha pe-
breniente, acerca de nuestra proyec-	 netracion , aunque me esté mal_ el
tada . union , y...	 decirlo... Pues no da lAetima, Señor,

Iren. Oiría usted lo mismo que le he	 el ver c6mo se hacen los matritno-
di ho ya.	 nios hoy en el dia? Casan á una mu-

Die. Sí, no lo dudo; pero el saber que	 chacha de quince arios con un arra-
la merezco alguna inctinacion , oyén- 	 piezo de diez. y ocho ,. A una de diez
dosele decir con aquella boquilla. t.art 	 y siete con otro , de veinte y dos;
graciosa que tiene„ seria para. mr una	 ella niña, sin juicio ni experiencia,
satisfaccion imponderable.. 	 y él niño, tainbien , sin asoma. de

Iren. No tenga usted sobre ese par- 	 cordura , ni conocimiento de la que
ticular la mas leve desconfianza e pe-	 es mundo. Pues Señor ( que es lo
ro hágase usted cargo de que A una	 que yo digo) quién ha de gobernar
niña no  la es licito, decir con. loge- 	la casa ? quién ha de mandar á los
'anidad lo que siente.. Mal pareceria,. 	 criados ? quién ha de enseñar y cor-
Señor Don Diego , que una doncella, 	 regir a los hijos? Porque sucede tam-
de vergiiemza y criada como Dios. 	 bien, que estos atolondrados de Chi-
manda , se atreviese A decirle á un:	 cos, suelen, plagarse de criaturas ,ea
hombre:- yo le quiero, A usted, 	 un instante, que da. c.ompasion.

Die.. Ben:: si fuese un. hombre, A quieni Die. Cierto que es un, dolor, el ver
hallára por casualidad ea la calle,,	 rodeados de hijos. a muchas que w-iii
y de buenas A primeras le. espeta-	 recen del 'talento e de la expeiien-
ra ese. favor , cierto que la donce- 	 cia y de la virtud , que son neee-
lla baria muy mal e pero A un horra- 	 sanas para dirig.» su educacion e
bre- con quien ha de casarse den— Icen. Lo , que' sé: dec .e;le. A usted .e5,
tro de pocos dias , ya. pudiera, de-	 que aun no habla ceenp'Llo los diez

' cine alguna: cosa que. . . Ademas,, 	 y nueve: cuando me co 6 de prime-
que hay ciertos modos de expli.- 	 ras nupcias con mi difunto Don 14...pi-
canse— fardo, que esté en el cielo. Y era un

leen. Conmigo usa de mas franque- hombre que, mejorando, la preen-
za. A cada instante. hablamos de. us- 	 te , no es, pos:He hallarle de mas
ted , y en todo manifiesta el par- 	 respeto , mas caballeroso... Y al mis-
ticular cariño que A usted le tiene..,	 tno tiempo , mas divertido y deci-

. Con qué. juicio: hablaba ayer noche, 	 dore Pues, para servir á usted', ya
tenia les cincuenta y seis, , muy lar-despues que usted se füé A recoger!

No s& lo que ,hubiera. dado poique	 gos de talle, cuando se e.a., 6conmigo.
hubiese podido oírla.	 Die. Buena edad... N.o era un niño,

Die. y qué ? hablaba de mí.?	 pero...
Iren. Y qué bien piensa ,, acerca de. Iren. Pues 5. eso N.,roye. Ni A mrepo-

llo preferible que es para una cria - 	 dia Convenirme en a pie entánces
tuna de sus años, un marido de cier-	 un boquirrubio , con los cascos a la
fa edad, experimentado , maduro y	 gineta.- No Señor-. Y no es decir

. de conducta.... 	 tarr poco que estuviese achacoso ni
Die. Calle! eso decia ?	 quebrantado de salud ; nada de eso.
Iran. No ,. esto se lo decia yo , y	 Sanito estaba , gracias A Dios, curto



una manzana, ni en su vida cono- Die. Dile que voy allá... Ah ! tráeme
	• ció otro mat , sino una especie de	 primero el» sombrero y el basto°,

	

alferecía que le amagaba de cuando	 que quisiera dar una vuelta por el

	

en cuando. Pero luego que nos ca-	 campo (2). Conque supongo que ma-i

	

samos - dió en darle tan á menudo y	 ñana tempranito saldremest
tan de recio , que á los siete meses /roí. No hay dificultad. A la hora

	

me hallé viuda , y ea cinta de una	 que	 usted le parezca.
criatura, que nació despues , y al Die. A eso de las seis. Eh ?
cabo y al fin se me murió de al- /reta:. Muy bien.
fembrilla.	 Die. El sol nos da de espaldas... Le

	Die. Oiga!.. Mire usted si de'j6 suce-	 diré que venga una 'peaje hora antes,
sion el bueno de Don E.pifanio. 	Ire;:. Si , que hay mil chismes quc

iren. Si señor, pues por qué no?	 acomodar.
Die. Lo digo porque lorso saltan

	Bin que si uno hubiera de	 ESCENA VI.
hacer caso... Y fué niño 6 niña?

	Un niño muy hermoso. C01113	 Doga Irene. Rita.
una plata era el angelito.

Die. Cierto que es consuelo tener así, Iren. Válgame Dies, ahora qne me
una criatura y...	 ocuerd,. . Rita. .. Me le hairaa

	irem. Ay! Señor! Dan malos ratos; pe-	 mo.ir. Rita.
ro qué importa? Es mullo gusto, Rita. Señora (3).
mucho.	 _Tren. Qué has hecho del tordo ?

Die. Yo lo creo.	 dite de comer ?
Iren. Si Señor.	 Rita. Sí Señora. Mas ha comido que

	Die. Ya se ve que será una deli-	 un aveitrui. Ahí le . puse en la %rea-
cia y...	 tana de pasillo.

Ire;:. Pues no ha de ser ? 	Ire;:. Hiciste las camas ?
Die. Un embeleso, el verlos ¡tiple- Rita. La de usted ya esta. Voy á ha-

	tear y reir y aciariciarlos, merecer tus	 cer esotras antes que anochLizea: por
fiestecillas inocentes, 	 que si no, como no hdy mas ainin-

	

ken. Hijos de tni vida! Veinte y dos	 brado que el del candil y no tiene

	

he tenido en los tres matrimonios que 	 garavato, me veo perdida.
llevo hasta ahora , de los cuales solo Iren. y aquella chica qué hace ?
eta niña me ha venido á quedar; pe- Rit. Esta de.sinenuaatidii un vizcochn,

ro le aseguro á usted que...	 para dar de cenar a Don Periquito.
Ire's. Qué perLza tengo de escribir !

ESCENA V.	 (1.) pero es piieciso , que e , tiará coa
mucho cuida lo 1a pobre Circunci-

	Simon. (I) Doga Irene Don D'eso:	 Sif311.

Rita. Qué ehapticerías ! No ha dos ha-

	Sial. Señor, el mayoral está esperando.	 ras , como t1lli1 dice , que salimos

(1) Sa/e por la puerta del foro.
(2) Entra Sim ,n al cre.Trto /e D. Diego., SaCt1,1111 sombrero y un basto,

se los da d su am:), y al fin de la escena se -u.7	 él por la puerta del furo.
(;) Sacard Rita litlaS Sdb4111aS	 ali111)124j4S 4.iebajo del brazo.	 •
(4) Se levanta-y se °ara en su citar



de allá, -y ya empiezan á ir y venir
correos. Qué poco me gustan á
mí las mugeres gazmoñas y zalame-
ras ! (i)

ESCENA VII.

Calamocha. (2)

Cal. Con q116 ha de ser el ntimero tres!
Vaya en gracia... Ya, ya conozco
el tal número tres. Colaccion de vi -
chos mas abundante no la tiene el
Gabinete de Historia natural... Mie-
do me da de entrar.... Ay! ay !
qué agagetas! Estas si que son agn-
getas... Paciencia, pobre Calamocha,
paciencia... Y gracias á que los caba-
llitos dijeron: no podernos mas, que
si no , por esta vez no veia yo el
nimero tres , ni las plagas de Fa-
raon que tiene dentro.-- En fin , co-
mo los animales amanezcan vivos, no
será poco... Rebentados están.— (3)
Oiga L. seguidillitas ?... Y no canta
mal.- Vaya, aventura tenemos... Ay!
qué desvencijado estoy.

ESCENA VIII.

Rita. calamocha.

Rit. Mejor es cerrar , no sea que nos
alivien de ropa y... (4) Pues cierto
que está bien acondicionada la llave.

Cal. Gusta usted de que eche una ma-
no, mi vida ?

Rit. Gracias mi alma.
Cal. Calle !.. Rita.
Rit. Calamocha.

Qué hallazgo es este?
Rh.. Y tu amo?

9
Cal. Los dos acabamos de llegar.
Rit. De veras?
Cal. No que es chanza. Apenas recibi6

carta de Doña Paquita , yo no sé
adónde fue, ni con quién habl3,
cómo lo dispuso; solo sé decirte que
aquella tarde salirnos de Zaragoza.
Reinos venido como dos centellas,
por ese camino. Llegamos esta ma-
ñana A Guadalajara, y A. las prime-
ras diligencias nos hallamos con que
los pájaros volaron ya. A caballo otra
vez y vuelta á correr y .4 sudar y
á dar cha;quidos... En suma , mo-
lidos los rocines y nosotros á me-
dio moler , hemos parado aquí con
ánimo de salir mañana... Mi Tenien-
te se ha ido al C.)legio mayor á ver

un amigo, mientras se dispone al-
go que cenar-. Esta es la historia.

Rh'. Conque le tenemos aquí ?
Cal. Y enamorado mas que nunca, ze-

loso , amenazando vidas... Aventu-
rado A quitar el hipo A cuantos le
disputen la posesion de su Guaita
idolatrada.

.Rit. Qué dices ?
Cal. Ni mas ni menos.
Rit. Qué gusto me das !... Ahora si se

conoce que la tiene amor.
Cal. Amor v... Friolera! el moro Ga-

zul fué para con él un pelele , Me-
doro un zascandil , y Gaiteros un
chiqtflio de la Doctrina.

Rit. Ay! cuando la Señorita lo sepa !
Cal. Pero, acabemos. CálT10 te hallo

aquí ? Con quién estás ? Cuando lle-
gaste ? Qué...

Rh'. Yo te lo di,6. La madre de Doña
Poquita dio en escribir cartas y mas
cartas , diciendo que tenia concerta-
do su casamiento en Madrid con un

(1) Entrase en el Cuarto a'e Doga Francisca.
(2) Sale por la puerta del foro con tIllaS maletas, Litigo y botas; lo

ckia todo sobre la mesa, y se sienta en el banco.
(3) Canta Rita desde adentro. Calamocha se levanta desperezdndose.
(4) Forcejeando para echar la llave.



caballero rico honrado , bien quis-
to , en suma, cabal y perfecto; que
no habla mas que apetecer. Acosa-
da la Señorita con tales propuestas
y angustiada incesantemente con los
sermones de aquella bendita Monja,
se vid en la necesidad de respon-
der que estaba pronta á todo lo que
la mandasen... Pero, no te puedo
ponderar cuánto lloró la pobrecita,
qué afligida estuvo. Ni guerra comer,
ni podia dormir... Y el mismo Tiem-
po era- preciso disimular, para que
su tia no sospechára la verdad del
caso. Ello es, que cuando. pasado el
primer susto , hubo lugar. de discur-
rir escapatorias y arbitrios , no ha-
llamos otro que el de avisar á tu
amo: esperando que si era su cari-
ño tan verdadero y de buena ley
como nos habia ponderado, no  con-
sentirla que su pobre Paquita pasa,
ra á manos de un desconocido' y se
perdiesen para siempre tantas cari,
das , tantas lágrimas y tantos suspi-
ros , estrellados en las tapias. del cor-
ral. Apenas partió la carta A, su des-
tino, cata el coche de colleras y el
Mayoral Gasparet , con sus medias
azules, y la madre y el novio, que
vienen por ella: recogimos á toda
prisa nuestros meririaques , se atan

. los cofres, nos despedimos de aque-
llas buenas mtigeres, y en dos la-
tigazos la- gamos antes de ayer A Al-
cata. La detencion ha sido para que
la Señorita visite á otra tia Monja
que tiene alai , tan r:rrugada y tan
sorda como la que dejamos allá. Ya
Ja ha visto , ya la han besado bas-
tante , una por una , todas las Re-
li2icsas , y creo que mañana tempra-
no saldrémos. Por esta casualidad nos..

Cal. Si. No digas mas... Pero... Con
que el novio está en la posada ?

Rit. Ese es su cuarto (t) , este el de
la madre , y aquel el nuestro.

Cal. Cómo nue , tro? Tuyo y mio?
Rit. No por cierto. Aquí dormiremos

esta noche la Señorita y yo: porque
ayer, metidas las tres en ese de  en-
frente, ni cabíamos de pie, ni pu-
dimos dormir un instante , ni res-
pirar siquiera.

Cal. Bien... A Dios. (2)
Rit. Y adónde ?
Cal. Yo me entiendo... Pero el novio

trae consigo criados , amigos ó deu-
dos que le quiten la primera zam-
bullida que le amenaza ?

Rit. Un criado viene con él.
Cal. Poca cosa!... mira, dile en cari-

dad , que se disponga , porque está
de peligro. A Dios.

Rit. Y volverás presto?
Cal. Se supone. Estas cosas piden di-

ligencia, y aunque apenas puedo mo-
verme , es necesario que mi Te-
niente deje la visita y venga A cuidar
de su hacienda , disponer el entierro
de ese hombre y... Conque ese' es
nuestro cuarto eh?.

Rit. Si. De la Señorita y mio.
Cal. Bribona !
Rit. Batarata A Dios.
Cal. A Dios, aborrecida (3).

ESCENA 1X.

Dolía Francisca, Rita.

Rit. Qué malo es.... Pero... Válgame
Dios! D. Félix aquí! Sí, la quiere,
bien se conoce... (4) Oh! por mas
que digan , los haY muy finos , y
entáncei , qué ha de hacer una ?...

(I) Se/la/ando el cuarto de D.Dieso, el de dofiaIrene. y el de dolía Francisca.
(2) Recoge los trastos que puso sobre la nzesa , en ademan de irse.
(3) Entrase con los trastos al criarlo de D. Cdr/os.
(4) Sale Calamocha del cuarto de D. Cdrlos, y se va por la puerta delforo.
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Quererlos : no tiene remedio, que-	 le vi, por mi desgracia , muchas ve-
renos... Pero , qué dirá la Señorita 	 ces... Mal aconsejada de tí.
cuando la vea , que está ciega por Rit. Por qué Señora ?.. A. quién dimos
él ? Pobrecita ! Pues no seria una 	 escándalo ? Hasta ahora nadie lo ha
lástima que... Ella es ( r). 	sospechado en el convento. El no

Fran. Ay Rita!	 entró jamás por las puertas, y cuan-
Rit. Qué es eso ? Ha llorado usted?	 do de noche hablaba con usted, me -
Fran. Pues no he de llorar ? Si vie-	 diaba entre los dos una distancia taa

ras mi madre... Empeñada está en 	 grande , que usted la maldijo no
que he de querer mucho á ese  horn- 	pocas veces... Pero esto no es del
bfe... Si ella supiera lo que sabes 	 caso. Lo que voy á decir  es, que un
tú , no me mandaria cosas imposi-	 amante como aquel, no es posible que
bles... Y que es tan bueno , y qu,,	 se olvide tan presto de su querida
es rico, y que me irá taa bien con	 Paquíta... Mire usted que todo cuan .
él... Se ha enfadado tanto , y me	 to hemos leido á hurtadillas en las
ha llamado picarona , inobediente.., 	 novelas , no equivale á lo que he-
Pobre de mí ! Porque no miento,	 mos visto en él... Se acuerda usted
ni sé fingir , por eso me llaman pi-	 de aquellas tres palmadas que se oian
carona.	 entre once y doce de la noche ? De

Rit. Señorita , por Dios , no se aflija	 aquella sonora, punteada con tanta
usted.	 delicadeza y expresion ?

Fran. Ya , como -ti no lo has oidc... Fran. Ay! Rita! Si, de todo me acuer-
Y dice que D. Diego se queja de 	 do, y mientra', viva conservaré la me-
que yo no le digo nada... Harto le	 mona... Pero está ausente... Y entre-
digo; y bien he procurado hasta alloa	 tenido acaso con nuevos amores.
ra mostrarme contenta delante de él, Rit. Eso no lo puedo yo creer.
que no lo estoy por cierto , y reir- Franc. Es hombre al fin , y todos
me y hablar niñerías... Y todo por 	 ellos._
dar gusto A mi madre, que si no.. Rit. Ocié bab2.ría ! Desengáñese usted,
Pero , bien sabe la Virgen, que no	 Señorita. Con los hombres y las mu-
me sale del corazon.	 geres, sucede lo mismo que con los

Rit. Vaya , vamos, que no hay mo-	 melones de Atiover. Hay de todo, la
tivos todavía para tanta angustia.., 	 dificultad está en saber escogerlos.
Quién sabe ! No se acuerda usted	 El que se lleve chasco en la elec-
ya de aquel dia de asueto que tu-	 clon, quéjese de su mala suerte; pe-
vimos el ario pasado, en la casa de 	 ro no desacredite la mercancía... Hay
campo del intendente'? 	 hombres muy embwteros , muy pi..

Fra'z. Ay ! cómo puedo olvidarlo?... 	 carones ; pero no es creible que lo
Pero , qué me vas a contar ?	 sea, el que ha dado pruebas tan re-

Rit. Quiero decir, que aquel Caballe-	 petida; de perseverancia y amor. Tres
ro que vimos alli con aquella cruz	 meses duró et terrero y la conversa-
verde , tan plan , tan fino... 	 cion A obscuras , y en todo aquel

Fran. Qué, rodeos lo.. D. Félix. Y qué?	 tiempo, bien sabe usted que no vi-
Rit. Que nos fue acompañando hasta la	 tilos en él una accion descompuesta,

Ciudad...	 ni oimos de su boca una palabra
Fran. Y bien... Y luego volvió y	 indecente ni atrevida.

B 2

(1) Sale doga Frnizcisna.
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Eran. i.s verdad, Por eso le quise	 tanas entre la madre, la hija , el no.

tanto : por eso le tengo tau fijo aquí.. 	 vio y el amante ; y si no ensaya ,

ariuí,.. (i) Qud lnbrá dicho al ver l a .	 mas bien esta contradanza , nos he-
corta?.. Oh! Yo bien sé lo que habrá	 mos de perder en ella.
dicho.„, Valgan: Dios l es lástima! Fran. Dices bien... Pero no , él tiene
cierto.. Pobre Paquita... Y se acabó...	 resolucion y talento , y sabrá de ter-

N3 habrá dicho mas... Nada mas.	 minar lo mas conveniente... Y cómo

Fit. No Señora , no ha dicho eso.	 has de avisarme ?... Mira que así. que

Fran. Qué sabes tú?	 llegue le quiero ver.
Fit. Bien lo sé. Apenas haya leido 13 Rit. No hay que dar cuidado. Yo le

carta se habrá puesto en camino, y 	 traeré por acá, y en dándome aque
vendrá volando á consolar á su ami-	 lia tosecilla seca... Me entiende usted?
ga ..- Pero... (2)	 Fran. Sí, bien.

Fran. Adónde vas ?	 Rit. Pues ent6aces , no hay mas que

Rit. Qu'ero ver , si... 	 salir, con cualquiera excusa. Yo ole

Fran. Está escribiendo.. 	 quedare con la Señora mayor; la ha

Fit.  Pues ya presto habrá. de dejar,- 	 blaré de todos stls maridos y de sus

lo , que empieza A anochecer... Se—	 concuñados y del Obispo que mu-

fiorita lo que la he dicho A usted es	 rió en el mar... Ademas que si- es

la verdad pura. Don Felix, está ya 	 tá allí Don Diego...
en Alcalá.	 Fran. Bien, anda ,.y así que llegue...

Fran. Qué dices? No me engañes.	 kit. Al instante.

, Fit. Aquel es su cuarto... Calamocha Fran. Que no te se olvide toser.

acaba de hablar conmigo. 	Fit. No haya miedo.

Fran. De veras ?	 Fran. Si vieras qué consolada estoy.

Rit. Si señora... Y le. ha ido A bus., Fit. Sin que usted lo jure lo creo.

car-, para...	 Fran. Te acuerdas , cuando me decid

Eran. Gbr; que me quiere ?... Ay Ri :-	 que era imposible apurarme de su

ta I' Mira tú ti hicimos bien de avi-	 memoria , no habria peligros que le

sane... Pero , ves qué fineza ?... Si 	 detuvieran , ni dificultades que no

vendrá bueno ? Correr tantas leguas,	 atrope:lara por mí ?
solo por verme... Porque yo se lo Rit. Sí , bien me acuerde.

mando... Oué agradecida le debo Fran. Ah I... Pues mira como me dijo

estar !... Oh ! yo le preuneto que no	 la verdad. (3)
se quejará de mi. Para siempre agra-
decimiento y alrlD'...	 ACTO SEGUNDO.

Fit. Voy á traer luces. Procuraré de-
tenerme por allá bajo , hasta que 	 ESCENA I. (4)
vuelvan-, Veré lo que dice, y q_ lié
piensa haaer, porque hallándonos to- 	

Doiia Francisca.

dos aquí, pudiera haber una de  So- Fran. Nadie parece aun... (5) Qué im-

( i) Señalando al pecho.
(e) Acercdndose a la puerta del cuarto de darla - frene.
(3) Doga Fr,v2cisca se va al cuarto de doga lrene. Rita por la puerta de/foro.
(4) Se i,-a- obscureciendo lentamente el teatro hasta Die al principio de la

t ercera escena vuelve ailuminarse.
(5) Acercdndo3e d la puerta del foro y vuelve..



paciencia tengo !... Y dice mi madre
que soy una simple : que solo pienso en
jugar, y reir , y que no sé lo que es
amor... Sí, diez y siete arios, y no
cumplidos ; pero ya sé lo que es
querer bien , y la inquietud y las
lagrimas que cuesta.

ESCENA IL

Doga Irene. Doga Francisca.

Ir. Sola á obscuras me habeis dejado allí..
Fran..Como.estaba usted acabando su

carta „mamá ,. por no estorbarla me
he venido aquí „que está mucho mas
fresco.

Iren. Pero aquella . . muchacha que ha-
ce , que no trae unaluz ?- Para cual-
quiera cosa .se está un año... Y. yo.,
que tengo un genio GQ1110 una p6I-
vora... (1) Sea todo por Dios... Y.
Don Diego no ha venido ?

Fran. Me parece. que no..
Iren. Pues cuenta ,. niña , con lo que

te he. dicho ya. Y. mira que no gus-
to de repetir una cosa dos veces.
Este Caballero está sentido y con
muchísima razon...

Fran. Bien si Señora:, ya lo sé: No..
me riña usted mas.

No es esto reñirte., hija mia es-
to es aconsejarte. Porque , corno tía'
no tienes conocimiento para consi-
derar el bien que se nos ha entra ,-
do por. las puertas... Y lo atrasada
que me coge:. que yo no sé lo que
hubiera sido de tu: pobre madre...
Siempre cayendo y. levantando.. Mé-
dicos, botica... Que se dejaba pe-
dir aquel Caribe de Don Bruno (Dios
le haya coronado de gloria) los vein-

13
te y los treinta reales por cada pa-
pelillo de píldoras de coloquíntida y
asafétida... Mira que un casamiento co
mo el que vas A hacer muy pocas le
consiguen. Bien que á las oraciones de
tus tins, que son unas bienaventu-
radas, debernos agradecer esta for-
tuna , y no á tus méritos ni á mi

Qué- dices ?
Fran. Yo nada, mamá.

en. Pues , nunca dices nada., Válga-
me Dios , Señor !... En hablándote ,

de esto, no te ocurre nada que,
decir.

ESCENA III".

Rita (2)DogaIrene.Doga Francisca.

Iren. Vaya,, tnuger : yo pensé que en
toda la noche no venias..

Rit. Señora , he tardado , porque lira
tenido que ir á comprar las velas.
Como el tufo del, velon la hace
usted tanto daño.

Icen. Seguro que me hace muchísi
nao mal , con esta jaqueca que pa-
dezco... Los parches de alcanfor al
cabo tuve, que quitár m elos; si no me,
sirvieron de nada- Con las obleas
me parece que me va mejor... Mi--
ra , deja una luz ahí y llévate la
otra á mi cuarto, y corre la cor-
tina , no se me llene todo de !nos

Rit. Muy bien. (3)
Fran. No ha venido ?
Rit. Vendrá.
Ir en. Oyes, aquella. carta que está

sobre la mesa , dásela al mozo de
la po , a:la , para que la lleve al ins-
tante al correo... (5) Y tú niña , que:

(4)

(1) Siéntase,
(2), Sale .por la puerta del foro con luces y las pone
(3) Toma una luz y hace que Sr' va..
(4) Aparte.
(5) Vase Rita al cuarto c/c Doga Irene.

encima de la mesa.
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has de cenar ? Porque será menes-
ter recogernos presto , para salir ma-
ñana de madrugada.

Fran. Como las Monjas me hicieron
merendar...

It-en. Con todo eso siquiera unas sopas
del puchero , para el abrigo del es-
tómago... (r) Mira , has de . calentar
el caldo que apartarnos al medio
dia , y haznas un par de tazas de
sopas , y tráetelas luego ,que estén.

Rit. Y nada mas'?
Iren. No, nada mas... Ah! y lizme-

las bien caldositas.
Rit. Si , ya lo sé.
Iren. Rita.
Rit. Otra. Qué manda usted?
Iren. Encarga mucho al mozo, que He-

ve la carta al instante... Pero, no Se-
ñor, mejor es... No quiero que la lle-
ve él, que son unos borrachones, que
no se les Tuede.,. Has de decir á Si-
mon , que digo yo, que me haga el
gufto ,cle echarla eta el correo. Lo en -
tiendes'?

Rit. Si Señora,
¡ron Ah I mira.
Rit. Otra.
Iren..Bien que ahora no corre prisa...

Es mene,ter que luego me saques de
ahí al tordo y colgarle por aquí, de
modo que no se caiga , y se me
lastime... ( ) Qué noche tan ma-
la me did !... Pues no se estuvo el
animal toda la noche de Dios rezan-
do el Gloría Patri y la oracion del
Santo Sudario!.. Ello por otra parte
edificaba, cierto ; pero cuando se tra-
ta de dormir...

ESCENA IV.

Doña Irene. Doña Francisca,

Iron. Pues mucho será que Don Diego
no haya tenido algun encuentro por
ahí y eso le detenga. Cierto que es
un ,Señor muy mirado, muy pun- -

tual— Tan buen cristiano ! Tan
atento Tan bien hablado ! Y con
qué garbo y .generosidad se por-
ta ! .. Ya se afé , un s ugeto de bie-
nes y de posibles... Y qué casa tie-
ne! Como una ascua de oro la tie-
ne. Es mucho aquello. Qué ropa
iblanca! Qué batería de cocina! Y

despena, llena de cuanto Dios
Pero, :tú no parece que atien-

'des A. lo que estoy diciendo.
Fran. Si Señora', bien lo oigo ; pero

no la queda 'interrumpir - A used.
Iren. Allí estarás , hija mia , como el

- pez en el agua ; pajarito del aire,
que apetecieras , las tendrías : por-
que como el te quiere tanto, y es
un Caballero tan de bien y tan te-

- meros° de Dios... Pero mira, Fran-
cisquita, que me cansa de veras, el
'que siempre que -te hablo de esto,
'hayas dado en la flor de no respon-
derme palabra... Pero no es cosa par-
ticular , 'Señor !

Fran. Mamá, no se enfade usted.
Iron. No es buen empeño de... Y te

:parece á tí que no sé yo muy bien
de dónde viene todo eso ?.. No ves
que conozco las locuras que se te
han metido en esa' cabeza de chor-
lito ?... Perdóneme Dios.

Fran. Pero... Pues qué 5abe usted ?
Iren. Me quieres engañar A mí , eh ?

Ay ! hija!... He vivido mucho , y
tengo yo mucha trastienda y mucha
penetracion, para que tú me engañes.

(i) Sale Rita con una carta en la mano y hasta el fin de la escena ha-
ce que se va 1, vuelve , segun lo indica el didloso.

(2) Vase Rita por la puerta del foro.
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Doga gFr. Perdida soy (t).	 Dieg. Apenas salí , tropecé con el

	Doña Ir. Sin contar con su madre...	 Padre Guardian de San Diego y el

	

Como si tal madre no tuviera,.. Yo 	 Doctor Padilla, y hasta que me han

	

te aseguro que , aunque no hubiera 	 hartado bien de chocolate y bollos,

	

sido con esta ocasion , de todos mo-	 no me han querido soltar... (4) Y á,

	

dos era ya necesario sacarte del	 todo esto, cómo va ?
convento. Aunque hubiera tenido que /ren. Muy bien.
ir á pie y sola por ese camino, te Dieg. Y Doña Poquita?
hubiera sacado de allí... Mire usted Iren. Doña Paquita , siempre acor-

	

qué juicio de niña este! Que , por-	 dándose de SUS monjas. Ya la digo,

	

que !-la vivido un poco de tiempo	 que es tiempo de mudar de bisiesto,

	

entre monjas , ya te la puso en la	 y pensar solo en dar gusto á SU ma

	

cabeza de ser ella monja tambien... 	 dre y obedecerla.
Ni qué entiende ella de eso, ni que... Die. Qué. diantre ! Conque tanto se

	

En todos los estados se sirve á Dios,	 acuerda de...
Frasquita ; pero el complacer á su Iren. Qué se admira usted ? Son ni-

	

madre, asistirla , acompañarla y ser 	 ñas... No saben lo que quieren ni

	

el consuelo de sus trabajos , esa es la 	 lo que aborrecen... En, una edad,

	

primera obligacion de una hija cbe- 	 así, tan...

	

diente. Y sépalo usted si no lo sabe.	 Dieg. No ,, poco i poco , eso no.
	Fr. Es verdad, mamá.— Pero yo nun-	 Precisamente en esa edad son las

	

ca he pensado abandonarla á usted., 	 pasiones algo mas enérgicas y deci-
Doña Ir. Si, que no sé.yo... 	 sivas que en la nuestra: y por cuan-
Doña Fr. No señora. Créame usted.,	 to la razon se halla todavía imper-

	

La Paquita nunca se apartará de su 	 fecta y débil , los ímpetus del co-
' madre, ni la dart disgustos. 	 razon son mucho mas -violentos... (5)

	Doña Ir. Mira si es cieito lo que dices.	 Pero ,. de veras Doña Paquita , se
	Doña Fr. Si señora ;, que yo no sé	 volveria usted al convento de buena

mentir'.	 gana ?.. La vercLid.
Doga Ir. Pues , hija , ya sabes lo que Iren. Pero , si ella no....

te he dicho. Ya ves lo que pierdes, Dieg. Déjela usted ,, Señora , que ella

	

y la pesadumbre que me darás,, si	 re, poncierá.
no te portas en un todo como cor- .177 an. Bien sabe usted lo que ara
responde... Cuidado con ella. 	 bo de decirla... No permita Dios que

Doña Fr. Pobre de mí !: (2)	 yo la dé que ser tir.
Dieg. Pero eso lo dice usted tan, afli-

ESCENA V.	 gida y....
Iren, Si es natural , Señor. No ve_

Don Diego. (;) Dolía Irene. Doga 	 usted que...
Francisca.	 Dieg. Calle usted por Dios , Doña

lene ,.y no me diga usted á mi lo
Den. Pues , cómo tan tarde?	 que es natural. Lo que es natural.

(i) Aparte.
(2) Aparte.
(3) Sale p o r la puerta del foro , y deja sobre la mesa sombrero y baston.,
(4) Siéntase junto d doña frene.
(5) Asiendo de una mano d doña Francisca la ¡lace sentar inmediata ‘f él.



es que la chica este llena de mie-
do y no se atreva al decir una pala-
bra , que se opsnsaa A lo que su
madre quiere que Pero si es-
to hubiese, por vida mia, que es-
tábamos lucidos.

Fran. No Señor, lo que dice su mer-
ced eso digo yo. Lo mismo. Por-
'que en todo lo que me manda 12
obedeceré.

Die. Mandar , hija mio 1... En estas
materias tan delicadas, los padres que
tienen juicio no mandan. Insinúan,
proponen , aconsejan ; eso si , todo
eso sí; pero mandar L. Y quién ha
de evitar despues las resultas fu-
nestas de lo que mandaron ?.. Pues
cuántas veces vernos matrimonios in-
felices, uniones monstruosas , veri-
ficadas solamente porque un padre
atonto se metió á mandar lo que no
debiera ?.. Cuantas veces una desdi-
chada mugar halla anticipada la muer-
te en el encierro de -un claustro, por-
que su madre 6 su do se empeña-
Ion en regalar á Dios lo que Dias
no queda ?... Eh! No Señor , eso
no va bien... Mire usted Doña P a.
quita, yo no soy de aquellos hom-
bres que se disimulen los defectos.
Yo sé,que ni mi figura , ni mi edad,
son para enamorar perdidamente
nadie; pero tampoco he c;.eicio im-
posible, que una muchacha de jui-
cio y bien criada , llegase á querer-
me , con aquel amor tranquilo y
constante , que tanto se parece á la
amistad, es el único que puede
hacer los matrimonios feiices. Para
conseguirlo, no he ido A. buscar nin-
guna hija de familia , de estas que
viven 'en una 'decente libertad... De-
cente : que yo no culpo lo que no
se opone al egercicio de la virtud.
Pero , cuál seria entre todas ellas,
la que no estuviese ya prevenida en
favor de otro amante , mas opzteci-
ble que yo ? Y en Madrid , figúre-

se usted en nn Madrid... Lleno de
estas ideas, me pareció que tal vez
hallarla en usted todo cuanto yo de-
seaba.

Iren. Y puede usted creer, Sefior
Don Diego, que...

Die. Voy á acabar , Señora , déje-
me usted acabar. Yo me hago car-
go , querida Paquita , de lo que
habrán influido en una niña tan bien
inclinala con'to usted, las santas cos-
tumbres que ha visto practicar en
aquel inocente asilo de la devocion
y la virtud.; pero, si A Nsar de io-
do e;to , la imaginacion acalorada,
las circunstancias imprevistas, la hu-
biese.: hecha elegir sugeto mas dig-
'no sepa usted que yo no quiero
'nada con violencia. Yo soy 'ingenuo:
mi corazon y mi lengua no se con-

- tradicen jamas. Esto mismo la pido
A usted, Paquita, sinceridad. El ca-
riño que A usted la tenga, no la debe
'hacer infeliz... Su madre de usted no
es capaz de querer una injusticia, y
sabe muy bien que á nadie se le ha-
ce dichoso por fuerza. Si usted no
halla en mi prendas que la inclinen,
si siente algun otro cuidadillo en
su corazon créame usted , la me-
nor disimulacion en esto nos dada A.
todos muchísimo que sentir.

-.Tren. Puedo hablar ya, Señor ?
Die. Ella , ella debe hablar : y sia

apuntador , y sin intérprete.
.2fren. Cuando yo se lo mande.
Die. Pues ya puede usted mandárse-

lo , porque á. ella le toca respon-
dele.. -Con ella he de casarme, coa
usted no.

lien. Yo creo , Señor Don Diego,
que ni con ella ni conmigo. En
qué concepto nos tiene te,ted ?...
Ben dice su padrino y bien claro
inc  lo escribió pocos dias ha , cuan-
do le di parte de este casamiento.
Que aunque no la ha vuelto á ver
desde que la tuvo en la pila, la
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quiere muchísimo , y a cuantos pa- Iren. Respóndele.
san por el Burgo de Osma les prea. Fran. Yo no sé que decir. Si ustedes
gunta c6mo está , y continuamente se enfadan.
nos envia memorias con el ordinario. Die. No, hija mia. Esto es dar algun a

-Dieg. Y bien , Señora , qué escri- 	 expresion 1 lo que se dice ; pero en-
bió el padrino ?... O por mejor de-	 falaraos , no por cierto. Doña [re-
cir : qué tiene que ver nada de eso	 ne sabe lo que yo la esimo.
con lo que estamos hablando ?	 _Tren. Si Señor que lo sé, y estoy suma-

ken. Si Señor que tiena que ver, 	 mente agradecida a tos favores que
si Señor. Y aunque yo lo diga , le	 usted nos hace... Por eso mismo...
aseguro á usted que ni un padre de Die No se hable de agradecimiento:
Atocha hubiera puesto una carta me- 	 cuanto yo puedo hacer, todo es po-
jor que la que él me envió ,_sobre el	 co... Quiero solo que doña Paquita
matrimonio de la niña... Y no es	 eqé contenta.
ningun catedrático , ni bachiller , ni Iren. Pues no ha de estarlo?.. Responde.
nada de eso; sino un cualquiera, co- Fran. Si Señor que lo estoy.
mo quien dice, un hombre de capa Die. Y que la mudanza de estado que
y espada , con un empleillo infeliz 	 se la previene , no la cueste el menor
en el ramo del viento ; que apenas 	 seotimiento.
le da para comer... Pero , es mey Iren. No señor, todo al contrario.. Bo-
ladino, y sabe de todo , y tiene una	 da mas a gusto de todos, no se
labia, y escribe que da gusto... Cua-	 d'era imaginar.
si toda la carta venia en latin - , no Die. En esa inteligencia, puedo asegs-
le parezca á usted , y muy buenos 	 rada que no tendrá motivos de arre.
consejos que me daba en ella... Que	 ' pentirse despues. En nuestra compa-
no es posible sino que adivinase 	 ñía vivirá querida y adorada , y ea-
lo que nos está sucediendo.	 pero que á fuerza de beneficios, he de

Jig. Pero, Señora, si no sucede na- 	 merecer su estimacion y su amistad.
da, ni hay cosa que á usted la de- Fran. Gracias, Sr. D. Diego... A una
ba di,gustar.	 huérfana, pobre, desvalida como yo!.

Iren. Pues no qaTere usted que me Die. Pero de prendas tan estimables,
disguste, oyéndole hablar de mi hija	 que la hacen á usted digna todavía
en unos términos , que... Ella otros	 de mayor fortuna.
amores, ni otros cuidados 1... Pues Iren. Ven aqui , ven... Ven aquí, Pa-
si tal hubiera... Valgarne Dios!.. La	 quita.
mataba á golpes , mire usted... Res- Fran. Mamá. (I)
pándele, una vez que quiere que ha- Iren. Ves lo que te quiero?
bles y que yo no chiste. Cuéntale Fran. Si Señora.
los novios que dejaste en Madrid, Iren. Y cuánto procuro tu bien? Que
cuando tenias doce arios , y los que	 no tengo otro pio , sino el de verte
has adquirido en el convento , al la-	 colocada , antes que yo falte I
do de aquella santa muger. Díselo Fran. Bien lo conozco.
rara que se tranquilice y...	 Iren. Hija de mi vida!.. Has de ser

pies. Yo , Señora, estoy mas tren-	 buena ?
quilo que usted.	 Fran. Si Señora.

C
(1) Levdntase doña Francisca, abraza d su madre, se acarician me,.

tuameute.
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'ron. Ay! qué no sabes tú' lo que te	 mo. va:?

quiere tu madre I.	 Fran. B en venido.
Fran. Pues qué? no ta quiero yo.á us- Carl. Cómo tan triste ?... No merece

ted?	 mi llegada mas alegría ?
Die. Vamos , vamos de aquí. (I) No Fran. Es verdad , pero acaban de

venga alguno. y nos halle á. los tres,,	 sucederme cosas, que me tienen fue-
llorando como tres chiquillos.	 ra de mí... Sale usted... Sí , bien lo

Iren. Si,. dice usted bien. (2)	 sabe usted... Despues de escrita aque-
lla carta , fueron por mí... Mañana

	

ESCENA VI.	 á Madrid-. Ahí está. mi madre.
Carl. En dónde ?

Rita. Doña. Francisca. 	Fran. Ahí en ese cuarto. (5).
Carl. Sola?

.Rit. Se.riorita... Eh! chit... Sefiorita.. Fran. No Señor.
Traii, Qué quieres ?	 Carl. Estará: en compañía del prome-
Rit. Ya ha venido. 	 tido esposo. (6) Mejor... Pero, no
Fran. C6mo.:	 hay nadie mas con ella ?
Rit, Ahora mismo acaba de llegar. Le Fran. Nadie mas :. solos estan... Qa6

he dado un abrazo , con licencia de	 piensa usted hacer 1
usted, y ya sube por la escalera. 	 Carl. Si me dejase llevar de mi pa-

.Fre'pz, Ay U Dios !.,. Y qué debo ha,	 sion y de. lo. que esos ojos rue inspi.
cer ?.	 ran , una temeridad... Pero, tiempo

Rid. Donosa. pregunta!... Vaya, lo que,	 hay... El tambien será hombre de
importa es , no gastar el tiempo en 	 honor, y no es justo insultarle, por-
melindres de amor... Al asunto.. y 	 que quiere bien á una- muger, , tan
juicio... Y mire usted, que en, el pa-	 digna de ser querida... Yo no co-
rage en que estamos, la conversacion	 nazco . su madre de usted , ni—
no puede ser muy larga... Ahí. está. 	 Vamos , ahora nada se puede ha-

Fran. Si... El es.	 cer... Su decoro de usted merece la
.Rita. Voy á cuidar de aquella gente... 	 primera atencion.

Valor , Señorita y resolucion. (3)	 Fran. Es mucho el empeño que tie-
.Fran. No, no, que yo tambien... Pe!.	 ne en que me case con él.

ro , no lo : -o ere ce.	 Carl. No importa.
Fran. Quiere que esta boda se cele

	

ESCENA VIL	 bre , así que lleguemos a. Madrid.
Carl. Cuál ?... Ne. Eso r o.

Don Carlos. (4) Doña Francisca. 	 Fran. Las dos están de- acuerdo , y
dicen...

Carl. Paquita... Vida ruja ! Ya es-. Carl. Bien... Dirán... Pero, no pue-
toy aquí .. Cómo va, hermosa ,, c6-	 de ser.

(t) Leva'ntas'e D. Diego y despues doga Irene.
(2) Vanse.los dos al cuarto c/c doña Irene. Doña Francisca va detras, y

Rita que sale por la puerta del _foro ,. la hace detener.
(;) Rita se va al cuarto de doña Irene.
(4.) Sale por la puerta del foro.
(,) . Çoialando al cuarto de doga Irene.'
(6) Se acerca al cuarto de doña Irene, se detiene , y vuelve,,
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Fran. Mi madre no me habla conti- 	 . be serenarse , y esperar que 'la sueca

nuamente de otra materia... Mc ame- 	 te mude nuestra afliceion presente
na:za , me ha llenado de temor.. El 	 en durables dichas.
insta por su parte : me ofrece tan- Fran. Y qué se ha de hacer , pa-
tas cosas, me...	 ra que á mi pobre madre nu la cues

Carl. Y trted qué esperanza le da ?... 	 te una pesadumbre ?.. IVL quiere tan-
Ha prometido quererlo mucho?	 to!,. Si acabo de decirla qae no la

Fran. Ingrato L. Pues no sabe usted	 disgustaré .; ni me apartaré de su la-
que... Ingrato!	 do jamas: que siempre seré obedien-

Carl. Si , no lo ignoro , Paluita.... 	 te y buena... Y me abraza!) i con
Yo he sido el primer amor. 	 tanta ternura! Quedó tan c•nsolala

Fran. Y .el último.	 con lo poco que acerté á deei:la...
Carl. Y antes perderé la vida, que	 Yo no sé, no sé qué camino ha de

renunciar el lugar que tengo en ese 	 hallar usted para salir de estos ahogos.
corona-1.- Todo él es mio... Digo Carl. Yo le buscaré... No tiene usted
bien .? (r)	 confianza en mí ?

Fran. Pues de quién ha de ser?	 Fran. Pues no he de tenerla ?.... Pien-
Carl. Hermosa 1. Qué dulce esperan-	 sa usted. que estuviera yo viva , si

za me anima !.. Una sola palabra de 	 esa esperanza no me animase :? Sola
esa boca me asegura... Para todo me 	 y desconocida de todo el mundo,
da valor... En tin : ya estoy aquí. 	 qué !labia yo de hacer? Si usted no
Usted me llama para que la detien- 	 hubiese venido, mis melancolías me
da, la libre , la cumpla una ob:iga- 	 hubieran muerto : sin tener á quien
clon , mil y mil veces prometida ?	 volver los ojos, ni poder comuni-
Pues á eso mismo vengo yo.- Si	 car á nadie la causa de ellas... Pe-
ustedes se van á Madrid mañana,	 ro usted ha sabido proceder como
yo voy tambien. Su madre de us-	 Caballero y amante; y acaba de dar-
ted sabrá quien soy... Allí puedo	 me con su venida la prueba mayor
contar con el favor de un anciano 	 de lo mucho que me quiere. (2)

-respetable y virtuoso , á quien, mas Carl. Qué llanto ! 	  Cómo persua
que tio, debo llamar amigo y pa-	 de !... Si, Paqu;ta, yo solo basto
dre. No tiene otro deudo mas in-	 para defenderla á usted de cuantos
mediato, ni mas querido que yo:	 quieran oprimida. A un amante fa-
es hombre muy rico, y si los do-	 vorecido , quién puede oponérsele?
nes de la fortuna tuviesen para us- 	 Nada hay que temer.
ted nigua atractivo , esta circuns- Fran. Es -posible ?
tanai a añadirla felicidad á nuestra Carl. Nada... Amor ha unido nuestras
union.	 almas en estrechos' nudos , y solo el

Fran. Y qué ale para mí toda la ri- brazo de la muerte bastará A dividir-v
queza del mundo ?	 las.

Carl. Ya lo sé. La ambicion no pue- ESCENA VIII.
de agitar A un alma tan inocente.

Fran Querer y ser querida... Ni ape- Rita. D. Cdrlos. Dalia Francisca.
tezeC Mas, ni conozco mayor fortuna.

Carl. Ni hay otra... Pero usted dem. Rit. &;riorlta adentro. La mamá pre-
C2

(t) Asiéndola de las manos.
(2) Sc .enternece y llora.
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gunta por usted. Voy a traer la ce- Cal. Pues , Señor , (4) tenemos un me-
na ; y se van á recoger al instad- 	 - dio cabrito asado , y... A lo menoS,
te... y usted . & ñor plan , ya 1 , ue -	 parece cabrito. Tenemos una magní-
de también disponer de su persona. 	 fica ensalada de berros , sin anapelo,

Car/. Si , que no conviene anticipar	 ni , , tra materia extraña: bien lavada,
sospechas... Nada tengo que añadir. 	 escurrida y condimentada por estas

Fran. Ni yo.	 manos. pecadoras,, que no hay mas
Car. Hasta mañana... Con la luz del dia	 que pe El. Pan de M2c0 , vino de

veremos á ese _dichoso cr mpelidor. 	 la Tercia.- Conque si hemos de.--ce-
Rit. Un Caballero muy honrado, muy 	 nar y dormir , me parece que seria

rico , muy prudente:. con su chupa 	 bueno.
larga , su camisola limpia y sus se- Carl. Vamos... Y á dónde ha dé. ser?
senta años debajo del peluquin. (1) Cal. Abajo... Allí he mandado dispo-

Fran. Hasta nvilana.	 ner una angosta y fementida. mesa,
Car. A Dios, Paquita.	 que parece un banco de Herrador.
Fran. Acuéstese usted y descanse..	 Rit. Quién quiere sopas ? (5)
Car. Descansar, con zelos ? 	 Carl. Buen. provecho.
Fran. De- quién ?	 Cal. Si hay alguna real moza que ,gus.
Car. Buenas noches... Duerma. usted	 te de cenar cabrito, levante el aedo.

bien , Paquita.	 Rit. La real moza se ha. comido ya me.
Fran. Dormir con amor ?.	 dia cazuela de atbondiguillas.. Pero,
Car. A Dios , vida mia.	 lo agradece, SL flormilitar. (6)
Fran. A, Dios. (2)	 Cal. Agradecida te quiero, niña de

mis ojos.	 .
ESCENA IX.,

Don Cdrlos. Calamocha. Rita.

Car., Quitármela' 	  (3) No	  Sea
quita fuere, no me la quitará. Ni su
madre ha de ser tan imprudente que
se obstine en verificar este matrimo-
nio , repugnándolo su hija,. Median-
do yo... Sesenta años!.. Precisamen-
te será muy rico... El dinero!.. Mal-
dito él sea, que tantos desórdenes
origina.

(i) Se va por la. puerta del . faro,
(2) . Entrase al cuarto de doga Irene.
(3), Paseeindose con inquietud.
(4) Sale. Calamocha por la, puerta del' foro..
(5) Sale Rita por la puerta .del foro, con , unos platos., tazas cuchao.

ras y servilletas.
(6) Entrase al cuarto, de Doga Irene.
(7) Calamocha se encamina if la puerta det foro , y vuelve s.e acerca

d D. Críos , y hablan aparte hasta el fin de la , escena, en que Calamo-
cha se adelanta d saludar d Simon.,

Carl. Conque., vamos r
Cal. Ay! a)! ayl.. (7) chit, digo...
Carl. Qué ?
Cal. No ve usted lo que viene por allí?
Cart. Es Simon ?
Cal El mismo... Pero	 quita dia-

blos le...
Carl. Y qué haremos ?
Cal. Qué sé yo ?.. Sonsacarle, mentir

y... Me da usted licencia para que..
Car/. Sí, miente lo que quieras... A

qué habrá venido este hombre?
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ESCENA, X.	 rano pando de Madrid , no habla-
mos de haber andado mas de cua-

Simon. (1) Don Carlos. Calamocha.	 tro leguas ?
Sim. Qué sé yo? Algunos van por la

Cal. Simon ,,, tú por aquí.	 posta, y tardan mas de cuatro me-
Sim. A Dios , Calamocha. Cómo val 	 ses en llegar... Debe de ser en ca-
Cal. Lindamente,	 mino muy malo.
Sim. Cuánto inc  alegro...	 Cal. Maldito (2) seas tú y tu camino)

Carl. Hombre ? tú en Alcalá ? Pues	 y la bribona que te did papilla.
qué novedad es esta ?	 Carl. Pero aun no me has dicho, si

Sim. Oh ! que estaba usted ahí Serio-	 mi tio está en Madrid 6 en Alcalá,
rito... Vc,to va sanes!	 ni i qué has venido, tú...

Carl. Y mi tio?	 Sim Bien, , A eso voy... Si Señor, voy
Sim. Tan bueno., 	a  decir á usted... Conque... Pues el
Cal. Pero se ha quedado en Madrid, 6...	 amo me dijo...
Sim. Quién me habla de decir A mí...

Cosa como ella ! 'n'n ageno estaba	 ESCENA XI.
yo ahora de... Y usted de cada ve z
mas guapo.... Conque usted irá á., R. Diego. D. Cdrlos. Simon. Cala-
ver al tio, eh?	 mocha.

Cal. Tú habrás venido con algun en--
cargo del, amo.	 Die. No, no es menester : si hay luz

Sim. Y qué calor traje y qué polvo	 aqui. Buenas noches , Rita. (3)
por ese caminr ! Ya , ya!	 Carl. Mi tio!..

Cal. Alguna cobranza tal vez. Eh?	 Die. Simon. (4)
Carl. Puede ser. Como tiene mi tb.  Sim. Aquí estoy. , Señor.

ese poco de hacienda en Ajalvir... Carl. Todo se ha perdido!
No has venido á eso?	 Die. Vamos... Pero... Quién es ?

Sim: Y qué buena maula le ha.salido Sim. Un amigo de usted, Señor.
el tal administrador! Labriego mas Car/. Yo estoy muerto!
marrullero y mas bellaco, , no le hay Die. Cómo , un amigo?.. Qué ?
en toda la campiña... Conque usted 	 Acerca esa luz.
viene ahora de Zaragoza ?	 Car/. Tio! (5)

Carl. Pues... Figúrate tú.	 Die. Quítate de ahí.
Sim. O va usted allá?	 Carl. Señor.—
Carl. Adónde?	 Die. Quítate... No sé como no le...
Sim. A Zaragoza. No está allí, el Re.-	 Qué haces aquí ?

gimiento ?	 Carl Si usted f e altera Ylion
Ca/. Pero , hombre si salimos el ve- Die. Qué haces aquí ?

(t) Sale por la puerta de/foro. .

(2) Aparte, separdndose de Simon.
(3) Desde adentro.D.Ceirlos se tui ba, 4 . se aparta d un extremo del teatro.
(4) Sale D. Diego del cuarto de da frene encamindnclose al suyo: re-

para en D: Cdrlos, y se acerca .1 él. Simon le alumbra, y vuelve d dejar la
luz sobre la mesa.

(s) En ademan de bes...1' la mano I D. Diego, que le aparta de id -

con enojo. .
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Carl. Mi desgraela me 'ha 'traido.
Die. Siempre dándome que sentir, siem-

pre !... Pero... (1) Qué dices ?... De
veras , ha ocurrido alguna desgra-
cia? Vamos... Qué te sucede ?.. Por
qué estás aquí ?

Cal. Porque le tiene á usted ley , y le
quiere bien y...

Die. A tí no te pregunto nada... Por
qué has venido de Zaragoza., sin que
yo lo sepa ?... Por qué te asusta el
verme ?... Algo has hecho sí., algu-
na locura has hecho qae le habrá
-de costar la vida a. tu pobre do.

Cari. No , Señor : que nunca 'olvi-
daré las máximas de honor y pru-
dencia que usted me ha inspirado
tantas veces.

Die. Pues á qué vertiste ? Es desafío
son deudas ? Es algun disgusto con
tus gefes ?... Sácame de esta inquie-
tud, Cirios... Hijo mio sácame
de este afan.

Cal. Si todo ello no es mas que...
Die. Ya he dicho que calles... Vea

acá. (2) Dime qué ha sido ?
Carl. Una -ligereza , una falta de su-

rnision á usted. Venir á Madrid sin
pedirle licencia primero-. Bien arre-
pentido estoy, considerando la pe-
-sadunibre que le ha dado el verme.

Die. Y qué otra cosa hay ?
Car/. Nada mas, Señor.
Die. Pues qué desgracia era aquella,

de que me hablaste ?
Carl. Ninguna. La de hallarle á usted

en este parage... Y haberle disgus-
tado tanto , cuando yo esperaba sor-
prenderle en Madrid , estar en su
compañia algunas semanas, y vol-
verme contento de haberle visto.

Die. No hay mas ?
Carl. No Señor..

Die. "Míralo bien.
Carl. No Señora. A eso verla. No

hay nada mas.
Die. Pero no me digas tú á

Si es imposible que estas escapadas
se... No Señor.- -Ni quién ;ha de
permitir que un oficial se vaya cuan-
do se le antoje y abandone de ese
modo sus banderas ?... Pues si tales
egemplos se repitieran mucho, á. Dios
'disciplina militar... Vamos... Eso flO

puede ser.
Carl. Considere usted , tio , que es-

tamos en tiempo de paz : que en
Zaragoza no es necesario un servi-
cio tan exacto., como en otras pla-
zas , en que no se permite descan-
so á la guarniciona. Y , en fin, pue-
de usted 'creer que este viage su-
pone la aprobacion y la licencia ale
mis superiores': que yo tambien mi-
ro por mi estimacion , y que cuan-
do me he venido, estoy seguro -de .
que no hago falta.

Die. Un oficial siempre hace falta I
sus soldados. El Rey le tiene allí
-para que los instruya , los prote-
ja y les dé egemplos de subordina-
clon , de valor y de virtud.

Carl. Bien está. , pero ya he dicho los
motivos...

Die. Todos estos motivos no valen
nada... Porque le di6 la gana da
ver al tio L. Lo que quiere su tio
de usted no es 'verle cada ocho dias,
sino saber que es hombre de juicio
y que cumple con sus obligaciones.
Eso es lo que quiere... Pero , (3) yo
tomaré mis medidas para que estas
locuras no se repitan otra vez... Lo
que usted ha de hacer ahora es mar-
charse inmediatamente.

Carl. Señor , si...

(I) Acerceindose el D. .Cdrlos.
(2) Asiendo de una mano d D. Cárlos , se aparta con el d un extremo'

del teatro , y -le habla en voz baja.
L(3) Alza la 'saz, y se pasea inquiete.



Die. No hay remedio.- Y ha de , ser
al instante. Usted no ha de dor-
mir aqui.

Cal. Es que los caballos no están aho-
ra para correr... Ni pueden moverse.

Die. Pues con ellos (t) y con las ma-
letas , meson de afuera... Usted
(2) no ha de dormir aquí... Va-
mos (3) tú buena pieza , tnenéate.
Abajo con todo... Pagar el gasto que
se haya hecho , sacer los caballos y
marchar... Ayúdale tú... (4) Qué di-
nero tienes ahí ?...

Sim. Tendré unas cuatro 6 seis onzas. (5)
Die. Dámelas acá... Vamos, qué ha-

ces ?... (`) No he dicho que ha de
ser al instante?... Volando. Y tú (7)
ve con él , ayúdale, y no te me
apartes de ala hasta que se hayan
ido. (8)

ESCENA XII

Don Diego. Don Cdrlos.

Die. Tome usted. (9) Con eso hay
bastante para el camino... Vamos,
que cuando yo lo dispongo así, bien
sé lo que me hago... No conoces que
es todo por tu bien, y que ha sido
Un desatino el que acabas de hacer?...
Y no hay que afligirse por eso, ni
creas que es falta de cariño... Ya sw-
bes lo que te he querido siempre;,y
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en obrando tú segun corresponde, seré
tu amigo, como lo he sido hasta aquí.

Car/. Ya lo sé.
Die. Pues bien , ahora obedece lo

que te mando.
Carl. Lo haré sin falta.
Die. Al meson de afuera. (ro) Allí pue.

des dormir , mientras los caballos
comen y descansan... Y no me vuel-
vas aquí por níngun pretexto , ni
entres en la ciudad... Cuidado... Y
á eso de las tres 6 las cuatro , mal--
alar. Mira que yo he da saber á la
hora que sales. Lo entiendes ?

Carl. Si Señor.
Die. Mira que lo has de hacer.
Carl. Si Señor:. haré lo que usted

manda.
Die. Muy bien... A Dios. Todo te

lo perdono... Vete con Dios.. Y yo
sabré tambien cuándo llegas á Zara-
goza : no te parezca que estoy ig.
norante de lo que hiciste la vez pa-
s.ada.

Carl. Pues qué hice yo?-
Die. Si te digo que lo sé , y que

te lo perdono , qué mas quieres 7..
No es tiempo ahora de tratar de en). -
Vete.

Cara'. Quede usted con Dios. (I . t)
Die. Sin besat la mano á su do. Eh?
Carl. No me atreví. (I 2)
Die. Y dame un abrazo : por si no

nos volvemos A ver.

(i)	 Calamocha:
(2) A Don Cdrlos.
(3) A Calamocha.
(4) A Simon.
(5) Saca del bolsillo unas:monedas y- se las da <ÍD. DiCSG.
(6) A Calamocha.
(7) A Simon.
(8) Los dos criados entran en el' cuarto de a ‘..?,frlos.
(9) Le da el.dinero,
(ro) A los dos criados.aue salen.con.los trastos del cuarto de D:Gdrlo
se van por la puerta del' foro:
(il) Hace que se va , y vuelve.
(1) Besa la. mano,	 Di; Diego y se abraxzan.
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Carl. Qué dice usted no lo permita Dios. 	 Despues de hecho no importa nada...
Die. 0'.}i( , : c:lb., hijo mio • .. Tines al-	 Pero siempre aquel respeto al tío..,

gs.nas deuda '? Te film algo ? 	 Como una malva es... (4)
Car!. No Señor, ahora no.
Die. Mucho es: porque tú siempre ti- 	ESCENA XIV.

ras por largo... Corno cuentas con la
brisa del tio... Pues bien : yo es- 	 Doña Francisca. Rita. (5)
cribiré al Señor Aznar para que te
dé cien doblones, de 6rden  mm. Y Rit. Mucho silencio hay por squi.
mira cómo lo gastas... Juegas?	 Fran. Se habrán recogido ya... Esta-

Carl. No Señor , en mi vida	 rin rendidos.
Die. Cuidado con eso... Conque buen Rit. Precisamente.

viage. Y no te acalores t jornadas Fran. Un camino an largo !
repulares y nada mas... Vas con- -Rit. A lo que obliga el »amor, Señorita!
rento ?	 Fran. Si, bien puedes de.fir!o, amor...

Carl. No Señor Porque usted me quie- 	 Y' yo qué no hiciera por él ?
re mucho , me llena de beneficios, Rit. Y , deje .usted , que no ha de ser
y yo le p.igo mal,	 el último milagro. Cuando llegue-

Die. No se hable ya de lo pasado...	 míos A Madrid., entánces será ella..
A Dios.	 El pobre Don Diego, qué chasco

Carl. Queda usted enojado conmigo ?	 'se va A llevar, y por otra parte,
Die. No, no por cierto... Me di.gus-	 vea 'usted qué Señor tan bueno, que

té bastante .; pero ya so acabó... No	 cierto da lástima:-
me des que sentir. ( t) Portarse co- Fran. Pues en eso consiste todo. Si
mo hombre de bien	 él fuese un hombre despreciable, ni

Carl. No lo dude usted.	 'mi madre hubiera admitido su pre-
Die. Como oficial de honor. 	tension , ni yo tendria que disimular
Carl. Así lo prometo	 .mi repugnancia... Pero, ya es otro
Die. A Dios, Cárlos. :(i)	 tiempo, Rita. D. Félix ha venido,
Car/. Y la dejo I... (3) y la 'pierdo	 y ya no., no 'temo á nadie. Estando

para siempre!	 .mi Cortuna en su mano , me consi-
dero la mas dichosa de las mugeres.

ESCENA XIII.	 Pit. Ay! ahora me acuerdo... Pues po-
quito me lo encargó... Ya se ve , si

Don Diego.	 • con estos amores tengo ya tambiea
la cabeza... Voy por él. (6)

Die. Demasiado bien se ha disprie.sto... Frant. A qué vas . ?
Luego lo sabrá, enhorabuena... Pero Rit. El 'tordo , que ya se me olviga-
no es lo mismo escribírselo , que.....	 ba sacarle de allí.

(i) Poniéndole ambas manes sobre los hombros.
(2) Abrazanse.
(3) Aparte . al irse por la puerta del foro.
(4) Se enjuga las ldgrimas , tenla la luz , y se va tí su cuarto. El tek-

ira queda solo y obscuro por un breve espacio.
(s) Salen del cuarto de Doria l'ene. Rita sacará' una luz , y la tont

encima de la mesa.
(6) Encaminándose al cuarto de Defia Irene.
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Fran. Sí , traele :, no empiece i ' re-	 comision que trán.L.. Conque se han

zar como anoche... Allí quedó jun-.	 ido... Buenas noches , Señorita, (3)
to A la ventana... Y ve con cuida-
do , no despierte mamá. 	 ESCENA XVI.

R.it. Sí , mire usted el eArépito de ca-
ballerías, que anda por allá bajo._	 Doga Francisi.a. Rita.
Hasta que lleguemos á nuestra calle
del Lobo, número siete, cuarto se- Fran. Dios tnio, de mi alma ! Qué el
gundo , no hay que pensar en dor-	 esto ?... No puedo sostenerme... Des-.
mir... Y ese maldito porton, que re- 	 dichada! (4)
china , que...	 Rit. Seeñorira , yo vengo muerta. (c)

Fran. Te puedes llevar la luz. 	 Fran.,Ay ! que es cierto! . Tú lo sa-
Rit. No es menester, que ya sé donde	 bes tambien ?

está. (i) .	 Rit. Deje usted, que todavía no creo
lo que he viro. Aquí no hay na-

ESCENA XV.	 die,- Ni maletas , ni ropa, ni... Pe-
ro cómo podia engañarme? Si yo

Simon. (2) Doga Francisca,	 misma los he visto salir.
Fran. Y eran ellos?

Fran. Yo pensé que estaban ustedes Rit. Si Señora.' Los dos.
acostados.	 Fran. Pero se han ido de la Ciudad?

Sim. El amo ya habrá hecho esa  dill- Rit. Si no les he perdido de vista, has-
gencia, pero yo todavía no sé en don- 	 ta que salieron por la Puerta de Mar-
de he de tender el rancho... Y buen 	 tires... Como está un paso de aquí.
sueño que tengo.	 Fran. Y es ese . el camino de ,Aragon?

Fran. Qué gente nueva ha llegado Rit. Ese es.
ahora ?	 Fran. Indigno !.. H )mbre indigno!

Sim. Nadie. Son unos que estaban ahí, Rit. Señorita...
y se han ido.	 Fran. En qué te ha ofendido esta in

Fran. Los arrieros ?	 .	 feliz ?	 .
Sim. No señora. Un oficial y un cria- Rit. Yo estoy temblando toda.. Pero..

do suyo, que parece que se van i 	 Si es incomprensible... Si no alean-
Zaragoza.	 zo a. descubrir qué motivos ha po-

Fran. Quiénes dice usted que son?	 dido haber para esta neve.dad.
Sim. Un oficial de caballería y su asis- Fran. Pues no le quise mas que I

tente.	 mi vida ? No ma he visto loca de
Fran. Y estaban aquí?	 amor ?
Sim. Sí Señora: ahí en ese cuarto. 	 Rit. No sé qué decir, al considerar unx
Fran. No los he visto. '	 accion tan infame.
Sim. Parece que llegaron esta tarde y.. Fran. Qué has de decir ? Que no tne

A la cuenta habrán despachado ya la	 ha querido nunca, ni es hombre de
D

(1) Vase al cuarto de doga Irene.
(2) Sale por la puerta del foro.
(3) Vase al cuarto de Don Diego.
(4) Siéntase en una silla inmediata 6 la mesa.
(i) Saca la jaula del t(rdo y la deja encinam de la mesa, ake 4 pi f.•

140 del cuarto de D. Carlos	 vuelve.
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bien... Y vino para esto? ... Para Die. Sí, aqui me he salido, porque
engañarme, para abandonarme asi ! (" t) 	 allí no se puede parar.	 .

Rit, Pensar que su venida faé con oro Sim. Pues yo, A Dios gracias, aunque
designio, no me parece natural... 	 la cama es algo dura , he dormido
Zelos... Por qué ha de tener zelos?...	 como un emperador.
Y aun eso mismo , deberla enamo- Die. Mala comparacion!.. Di . que has
rarle mas... El no es cobarde, y no	 dormido como un pobre hombre,
hay que decir que habrá tenido mie- 	 que no tiene ni dinero , ni ambi-
do de su competidor. 	 cion , ni pesadumbres, ni remordi-

Fean. Te cansas en vano-- Di que	 mientos.
es un pérfido, di que es un monstruo Sim. En efecto, dice usted bien... Y
de crueldad , y todo lo has dicho.	 qué hora será ya ?

Rit. Vamos de aquí, que puede venir Die. Poco ha que sonó el relox de
alguien y...	 San Justo, y si no conté mal , dio

Fran. Sí , vámonos... Vamos á llo-	 las tres.
, rar... Y en qué situacion me deja... Sim. Oil! Pues ya nuestros caballeros
Pero, ves (loé malvado ii? 	 irán por ese camino adelante echan

Rh'. Si Señol.a , ya lo conozco.	 do chispas.
Fr. Qé bien supo fi Igic!. Y con quién? Die. Si, ya as regular que hayan sa-

Conm"go... Pues yo merecí ser enga-	 lido... Me lo prometió , y espero
riada rail alevosamente?.. YLreeió mi 	 que lo hará.
cadí-1 ) este galardon?... Dios de mi Vi Sim. Pero , si usted viera cin.. apesa-
da! Cuál .es mi delito ? cual es? (t) 	 clumbrado le dejé, qué triste !

Die. Hl sido preciso.

ACTO TERCERO.	
Sim. Ya lo conozco.
Die. No ves qué venida tan intem-

p...stiva ? y...
ESCENA I. (3) -	 Sim. Es verdad... Sin permiso de rmed,

sin avisarle , sin haber un motivo nr-
Don Diego.. Simon.	 gente... Vamos , hizo muy mal...

Bien que por otra parte, él 'tiene
Die. Aquí , 6 lo menos, ya que no	 prendas suficientes para que se le

duerma , no me derretiré... Vaya, 	 perdone esta ligereza... ago... Me
si alcoba como ella, no sé.,. Cómo 	 parece que el castigo no pasará ade-
ronca este !... Guardémosle el sue-	 lante. Eh?
flo , hasta que venga el dia , que Die. No , qué! No Seriar. Una cosa
ya poco puede tar.iar.,. (4) Qué es 	 es que le h:_ya hecho volver... Ya ves
eso? Mira no te ca'.gas , hombre.	 en qué circunstancias nos cngia...

Sim. Qué estaba usted ahi, Señor?	 Te aseguro que cuando (5) se fue Me

(i ) Levtintase , y Rita la sostiene.
(2) Rita cose la luz y se van entrambas al cuarto de da Francisca.
(3) Teatro obscuro. Sobre la mesa habrá un candelero con vela apagada

y la jaula del tordo. Simon duerme tendido en el banco. Sale D. Diego de
s..0 cuarto acabándose de poner la bata.

(IF) Simon despierta , y al oir d D. Diego se incorpora y se levanta.
(5) SUfnan 6 lo lejos tres palmadas , y poco despes se oye que puntean

un instrumento.
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quedó un ansia en el corazon... Qué 	 ESCENA IL
ha sonado ?

Sim. No sé... Gente que pasa por la  ca • Dolia Francisca. Rita. Don Diese.
lie. Serán labradores. 	 Simon.

Die. Calla.
Sim. Vaya , música tenemos , segun Rit. Con tiento -, Señorita.

parece.	 Fran. Siguiendo la pared, no voy
Die. Sí, como lo hagan bien.	 bien? ()
Sim. Y quién será el amante infeliz que Rit. Sí Seiiora... Pero vuelven á tccar..,

se viene á gorgear á estas horas, en	 Silencio.
ese callejon tan puerco ?.. Apostaré Fran. No te muevas... Deja... Sepa..
que son amores con la moza de la 	 mos primero si es él.
posada , que parece un mico.	 Rit. Pues no ha de ser ?... La seña no

Die. Puede ser. 	 puede mentir.
Sim. Ya empiezan, oigamos (t)... Pues Fran. Calla (4)... Sí, él es, Dios mio!...

dígale A usted que toca muy linda-	 (5) , responde... Albricias corazon.
mente el pícaro del barberillo. 	 El es.	 .

Die. No: no hay barbero que sepa Sim. Ha oido usted?
hacer eso por muy bien que afeite. Die. Si.,

Sim. Quiere usted que nos asomemos un Sim. Qué querrá decir esto ?
poco , A ver...	 Die. Calla.

Die. No,dejarlos... Pobre gente! Quién Fran. Yo soy (6)... Y qué habi*
-sabe la itnportancia que darán ellos 	 de . pensar viendo lo que usted aca-
á la tal música... (2) No gusto yo	 ba de hacer ?... Qué fuga 'es esta ?..
de incomodar á nadie.	 Rita, (7) amiga, por Dios, ten cui-

Sim. Señor... Eh! Presto , aquí á un	 dado , y si oyeres algun *rumor, al
ladiro.	 instante avísame 	  Para siempre ?

Die. Qué quieres. ?	 Triste de mí !... Bien está, tírela us-
Sim. Que han abierto la puerta de esa	 ted... Pero yo no acba de enten-

alcoba , y huele A faldas que tras-	 der... Ay ! D. Felix , nunca le ha
ciende.	 visto A usted tan tímido... (8) No,

Die. Si ?.. Retirémonos,	 no la ha cogido , pero aquí está iri
duda... Y no he de saber yo, has-
ta que llegue el din, los motivos qué

D 2,
(I) Tocan una, sonata desde adentro.
(2) Sale de.su cuarto dolía Francisca y Rita con ella. Las dos se encami-

nan d la ventana. .1). Diego y Simon se retiran cf un lado y obser./an.
(3) Vuelven d probar el instrumento.
(4) Repiten desde adentro la sonata anterior.
(5) Acércase Rita d la ventana, abre la vidriera y da tres palmadas.

Cesa la m:;sica.	 •
(6) Dolía Francisca se asoma ef la ventana: Rita se queda (letras de

ella. Los puntos suspensivos indican las interrupciones , mas ó menos lar-
gas que deben hacerse.

(7) Apartindose de la ventana y vuelve despurs.
Tiran desde adentro una carta que cae por la ventana al teatro. Do-

ga Francisca hace ademan de buscarla, y no halliindOla vuelve 6 asomarse'



tiene usted para dejarme muriendo?..
Sí, yo quiero saberlo de su boca
de usted. Su Paquita de usted se lo
manda... Y cómo le parece á usted
que estará el mio?.. No me cabe en
el pecho... Diga usted. (t)

/Zit..Señorira , vamos de aquí... Pres-
to, que hay g,.nte.

Fran. Infeliz de mí I.. Guíame.
Rit.•Vam9s... (2) Ay
Fran. Murta voy !

ESCENA III.

D. Diego. Simon.

Die. Qué grito fue ese?,
Sign. -Una de !as fantasmas, que al re .-

tirarie, tropezó conmigo.
Die. Acércate A ea ventana, y 'mi-

ra si hallas en el suelo un papel...
Buenas estamos!

Si z No encuentro nada, Señor. (3)
Búscale bien , que por ahí ha de

estar.
Sim. Le tiraron desde la calle?
Die. Si.. Que amante es, este ?.. Y

diez y seis años y criada en un con-
vento! Acabó va . toda mi ilusion.

Sim. Aquí está. (4)
Die. Vete abajo y enciende una luz...

.En la . caballeriza , 6 en ia
Por .ahí Liará oigan farol... Y vuel-
ve con ella al instante. (5)

ESCENA IV.

Don Diego.

Die. Y á quién debo culpar ? Es (6)
ella la delincuente, ó su madre , 6
sus tias , 6 yo ?... Sobre quién... So-
bre quien ha de caer esta cólera,
que por mas que lo procuro, no la se
reprimir ? La naturaleza la hizo tan
amable á mis ojos ?... Que esperanzas
tan halagüeñas concebí! Qué felici-
dades me prometia!.. Ztlo I.. Yo! En
qué edad tengo zelos!... Vergüenza
es... Pero esta inquietud que yo sien-
to; esta indignacion., estos deseos de
venganza de qué provienen ? Cómo
he de llamarlos ?... Otra vez parece
que-. (7) Sí.

ESCENA V.

Rita. Don Diego. Simon.;

Rit. Ya se han ido... (8) Válgame
Dios!... El papel estará muy bien es-
crito ; pero .el Señor D. Félix es un
grandísimo picaron... Pob .ecit a de mi
alma!... Se muere sin remedio... Na-
da, ni perros parecen por la calle...
Ojalá no los hubiéramos conocide!...
Y este maldito papel... Pues buena
la hic'eramos, si no pareciese... Que
dirá?... Mentiras, mentiras y todo
mentira.

(1) Si17701Z se adelanta un poco , tropieza en la jaula y la deja caer.
(2) Al retirarse tropieza Rita con Simon. Las dos se van apresurada-

mente al cuarto .de doría Francisca.
(3) Tentando por el suelo cerca de la ventana.
.(A) Halla la carta y se la da d don Diego.

Vase Simon por la puerta del foro.	 •
(6) Apoydndose en el respaldo eie, una silla.
(7) Advirtiendo que suena ruido en la puerta del cuarto de dolía Fr an- •

cisca , se retira d un extremo del teatro.
(3) Rita observa y escucha , asómase despues tí la ventana y busca la

carta por el suelo.



Sim. Ya tenemos luz. (r)
Rit. Perdida soy !
Die. Rita ! Pues tú aquí? (2)
pit. Sí Señor, porque...
Die. Qué buscas á estas horas ?
Rit. Buscaba... Yo le diré á usted...

Porque olmos un ruido muy grande...
Sim. Si, eh?
Rit. Cierto... Un ruido y... Y mire (3)

usted , era la jaula del tordo.. Pues,
la jaula era , no tiene duda... Val.
gate Dios ! Si se habrá muerto ?...
No, vivo está, vaya— Algun ga-
to habrá sido... Pobrecito.

Sim. Si, alg'en gato.
Rit. Pobre animal! Y qué asustadillo

se conoce que está todavía.
Sim. Y con mucha razon... No te pa-

rece si le hubiera pillado el gato...
Rit. Se le hubiera comido. (4)
Sim. Y sin pebre... Ni plumas hubie-

ra - dejado.
Die. Tráeme esa luz.
Rit.	 Deje usted encenderemos

esta , (5) que ya lo que no 1 ...e
dormido...

Die. Y Doña Poquita duerme?
Rit. Sí Señor.
Sim. Pues • mucho es que con el ruido

del tordo...
Die. Vamos. (6)

ESCENA VI.

Doga Francisca. Rita.

Fran.	 parecido el papel ?
Rit. No Señora.
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Fran. Y estaban aquí los 'dos; cuando .

tú saliste?
Rit. Yo no lo sé. Lo cierto es que

.el criado sacó una luz , y me 'hallé
de repente, como por máquina,
tre él y su orno, sin poder escapar,
ni aber qué. disculpa darles. (7) •

Fran. Ellos eran sin duda... Aquí es-
tarjan cuando yo hablé desde /a "ven.
tana... Y ese papel ?

Rit. Yo no le encuentro , 'Señorita.
Fr. Le tendrán no te canses... Si

es lo único Cine s faltaba - A mi desdi.-
cha. No les busques. Ellos le tienen.

.Rit. A lo 'menos por aquí...
Fran. Yo estoy loca ! (8)
.Rit. Sin haberse explicado este hombre,

ni decir siquiera...
Fr. Cuando iba á hacerlo. me avisaste y

fué preciso retirarnos... Pero„ sabes tú
conqué.temor me habló, qué agitacion
mostraba ! Me dijo que en • aquella
carta verja yo los motivos justos que
le precisaban á volverse : que la ha-
bia escrito para dejársela A . persona
fiel , que la pusiera en mis manos;
poniendo que el yerme seria imposi ...-
ble. Todo engaños Rita, de en hom-
bre aleve , que prometió lo que no
pen , nba cumplir... Vino , halló un
competidor , y dina : pues yo para
qué he de molestar á nadie, ni hacer-
nie ahora &f.:al -sonde una muger
llar tantas irugeres!.. Cásenla... Yo
nada pie. do. Primero es mi tranquili-
dad , (re la vida de esa'  illf2!iZ... DIOS

it)	 pet- Lion 1... Perdon de haberle
querido tanto !

(r) Sale con luz. Rita se sorprende.
(2) Acercdnclose.
(3) Alza la j'aula que. esa en el suelo.
(4) Cuelga la jaula de wz clavo que hi/ e d en la pared.

Enciende la vela que est,f sol , re Li .nzesa.
(6) D. Dieso se entra en su cuarto. Sii12011 va con él llevdndose una de

ins luces.
(7) Rita cose la luz y vuelve d buscar la carta cerca de la -ventana.
(8) Siéntase.
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Rit. Ay! Salorita (1) que parece que Die. Qué siente usted? (4)

salen ya.	 Fran. No es nada... Así un poco de...
Fran. No importa : déjame.	 "	 Nada— No tengo nada.
Rit. Pero si Don Diego la ve á usted Die. Algo será : porque la veo i usted

-de esa manera.	 ,	 muy abatido, lloro5a, inquieta... Qué
Fran. Si todo se ha-perdido ya, qué 	 tieue usted , Paquita ? No sabe us-

puedo temer ?.. Y piensas tú que 'ten-	 ted que la quiero tanto?
- go alientos para levantarme?., Que Fran. Si Señor.
vengan; nada importa. 	Die. Pues por qué no hace usted mas

confianza de mi ? Piensa usted que
ESCENA, VII.	 no tendré yo mucho gusto en hallar

ocasiones de complacerla ?
D. Diego. Simon. Doga Francisca. Fran. Ya lo sé.

Rita.	 Die. Pues cómo sabiendo que tiene us-
Sim. Voy enterado: no es menester mas. 	 ted un amigo , no desahoga con él
Die. Mira, y haz que ensihen inmedia- 	 su corazon ?

tamenteal Moro , mientras tú vas Fran. Porque eso mismo me obliga
allá. Si han salido, vuelves, montas 	 á callar.
á caballo , y en una buena carrera Die. Eso quiere decir , que tal vez
que des

'

 los alcanzas.... Las dos	 soy yo la causa de su pesadumbre
aquí , eh?... Cenque , vete , no se 	 de usted.
pierda tiempo. (a)	 Fran. No Señor, usted en nada me

Sim. Voy allá,	 ha cfendido... No es de usted de
Die Mucho se madruga, doña Paquita. 	 quien yo me debo quejar.
Fr 111 Si Señor.,	 Die Pues de quién, hija mma ?.. Ven-
Die. Ha llamado ya doña Irene?	 go usted ac... (5) Hablemos , si-
.Fran„ No señor... Mejor es que va-	 quiera una se,.'z , sin rodeos ni disi-

yas allá , por si ha despertado y se	 mulacion... Dígame usted, no es cierto
quiere vestir. (3)	 que usted mira con algo de repugnan-

cia este casamiento que se la propond
ESCENA VIII.	 Cuánto va , que si la deiaÇen á us-

ted entera libertad para la eleccion,
Don Dieso. Doiia Francisca,	 no se casarla conmigo?

Fran. Ni con otro.
Die. Usted no habrá dormido bien esta Die. Será posible que usted no conoz-

noche.	 ca otro mas amable que 'yo? Qué le
Fran. No Señor. Y usted?	 quiera bien ; y que la corresponda
Die. Tampoco.	 como usted merece ?
Fran. Ha hecho demasiado calor. 	 Fran. No Señor , no Señor.
Die. Está usted desazonada ? 	 Die. Mírelo usted bien.
Fran. Alguna cosa.	 Fran. No le digo A usted que no?

(t) Mirando hcícia el cuarto de D. Die?.
(2) Despues de hablar tos dos.inmediatos d la puerta del cuarto de don

Diego, se va Simon por la del foro.
(3) Rita se va al cuarto de doga Irene.
(4) Siéntase junto (i dada Francisca.
(5) Acércase mas.



Die. Y he de creer, por dicha , que
conserve usted tal inclinacion al re-
tiro en que se ha criado, que pre-
fiera la austeridad del convento á una
vida

Fran. Tampoco, no Señor... Nunca
he pensado así.

Die. No tengo empeño de saber mas...
Pero , de todo lo que acabo de oir,
resulta una gravísima contradiccion.
Usted no se halla inclinada al esta-
do religioso , segun parece. Usted
me asegura que no tiene queja nin-
guna de mí , que está persuadida de
lo mucho que la estimo , que no
piensa casarse con otro ; ni debo re-
celar que nadie me dispute su ma-
no... Pues qué llanto es ese? De
dónde nace esa tristez-a profunda, que
en tan p 'co tiempo ha alterado su
semblante de usted en términos que
apenas le reconozco ? S al estas las
seriales de quererme exclusivamente
á mí ? De casarte gustosa conmigo
dentro de pocos dios ? Se anuncian
así la alegría y el amor ? (I)

Fran. Y qué motivos le he dado ,á
usted para tales desconfi a nzas?

Die. Pues , qué? Si yo prescindo de
estas Consideraciones : si apresuro las
diligencias de nuestra union , si su
medre de usted sigue aprobandola,
y llega el caso de...

Fran. Haré lo que mi madre me man-
da , y me casaré con usted.

Die. y despues , Paquita ?
Fran. Despuet... Y mientras me dure

la vida, seré muger de bien.
Die. Eso lo no puedo yo dudar... Pero,

si usted me considera como el que
ha de ser hasta la muerte su compa-
ñero y su amigo, dígame usted,
estos títulos no me dan algun de-
recho para merecer de usted ma-
yor confianza No he de lograr que
usted me d;ga la causa de su do.

3'
lor ?Y no para sati4'acer una imper-
tinente curiosidad ; sino para emplear.-
me todo en su consuelo , en mejorar
su suerte, en hacerla dichosa, si mi
conato y mis diligencias pudiesen
tanto.

Fran. Dichas para mí ?... Ya . se aca-
baron.

Die. Por qué ?
Fran. Nunca diré por qué.
Die. Pero, qué obstinado , qué im-

prudente silencio !.. Cuando usted
misma debe presumir, que no estoy
ignorante de lo que hay.

Franc. Si usted lo ignora , Señor Don
Diego, por Dios no finja que lo sa-
be ; y si en efecto lo sabe usted,
no me lo pregunte.

Die. Bien está. Una vez que no hay
nada que decir, que esa afliccion y
esas lágrimas se n voluntarias ; hoy
llegaremos á Madrii , y dentro de
ocho dias será usted mi muger.

Fran. Y daré gusto á mi madre.
Die. Y vivirá usted infeliz.
Fran. Ya lo
Die. Ve aquí los frutos de la edu-

cacion. Esto es lo que se llama criar
bien á una niña : enseñarla á. que
desmienta y oculte las y.asiones mas
inocentes, con una pérfida disimu'a-
cion. Las juzgan honestas, luego que
las ven instruidas en el arte de ca-
llar y mentir. Se obstinan en que el
temperamento , la edad , ni el ge-
nio, no han de tener influencia al-
guna en sus inclinaciones ; 6 en que
su voluntad ha de torcerse al capri-
cho de qu;en las gobierna. Todo se
las permite, menos la sinceridad. Con
tal que no digan lo que sienten, con
tal que finjan aborrecer lo que mas de-
sean, co-n tal que se presten á pro-
nunciar cuando se lo manden, un sí,
perjuro , sacrílego , origen de tantos
escándalos , ya están b:en criadas: y

(i) Vase iluminando lentamente teatro, suponiendo que viene la luz del dia.
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se llama excelente educacion la que	 ce, corno puede, el amor que la ten-

. inspira en ellas el temor, la asta- 	go. Lo demas todo ha solo... Qué

cia y el silencio de un eselavo. 	 se yo ?.. Una equivocacion mia , y

Franc. Es verdad... Todo eso es cier-	 no otra cosa... Pero usted , inocen-

to... Eso exigen de nosotras, eso	 te !... Usted no ha tenido la culpa.
aprendernos en la escuela que se nos Fran. VIMOS... No viene usted ?

da... Pero el motivo de mi ailiccion Die. Ahora no, Paquita. Dentro de

Cs mucho mas grande. 	 -	 un rato iré por alía.

Die. Sea cual fuere, hija mía , es me- Fran. Vaya usted presto. (3)

nester que usted se anime... Si la Die. Si, presto iré.
ve A usted su madre de esa manera,
qué ha de decir ?... Mire usted que	 ESCENA IX.
ya pte:cce que se ha levantado.

Fran. Dios rnio!	 Simon. Don Diego,

Die. Si , Paquita : conviene mucho
que usted vuelva un poco sobre si.. Sim. Ahí están , Señor.
No abandonarse tanto... Coofianza Die. Qué dices ?
en Dios... Vamos , que no siempre - Sim. Cuando yo .salía de la puerta , los
nuestras, deogracias son tan grandes,	 vi á lo lejos , que iban ya de cami-
como FI itnaginacion las pinta... Mire 	 no. Empecé A dar voces y hac:r se-
usted que des6rden este ! Qué agi-	 fías con el pañuelo: se detuvieron,
tacion l Qué lágrimas ! Vaya , me 	 y apenas llegué y le dije al Serio-

da usted palabra de presentarse, así.., 	 rito lo que usted mandaba, volvió
Con cierta serenidad y... - Eh?	las riendas y está abajo. Le encar-

Fran. Y usted Señor... Bien sabe us-	 gué que no subiera, hasta que le
ted el genio de mi madre. Si usted	 avisara yo : por si acaso habla gen-
no me defiende, á quién he de vol- ,

	te aqui , y usted no quena que le
ver los ojos ? Quién tendrá compa- s. viesen.
sion de esta desdichada? 	 Die. Y qué dijo , cuando le diste el

Die. Su buen amigo de usted o Yo..._	 recado?
- Cómo es posible que yo la abando- Sim. Ni una sola palabra .. Muerto vie-,

nnse... Criatura! En la situacion do-	 ne... Ya digo, ni una palabra... A
lorosa en que la veo? (i)	 ¿ni me ha dado compasion el verle,

Fran. De veras ?	 -	 así tan ..
Die. Mal conoce usted mi corazon. 	 Die. No me empieces ya á interceder
Fran. Bien le conozco. (2)	 por él.
Die. Qué hace usted, niña ?	 Sim. Yo, Sarior ?
Fran. Yo no 56.. Qué poco mere- Die. Si,•que no te entiendo yo... Com.

ce toda esa bondad una mu ser tan 	 pwion!... Es un pícaro.
ingrata para con usted !.. No , ingra- Sim. Corno yo no sé lo que ha hacho...
ta, no, iefeliz... Ay! qué infeliz soy, Die. Es un bribon , que me ha de
Señor Don Diego ! 	 quitar la vida... Ya te he dicho que

Die. YO- bien sé que usted agrade- 	 no quiero intercesores.

(r) Asigadola de las manos.	 .
(2) Quiere arrodillars e , don Diego se lo estorba y ambos se levantan.
(3) Enc....,n2iaandose al cuarto de doga Irene , vuelve y se despide de deis

Diego kesAndole las 111:010S.



Sim. Bien está Señor. (i)
Die. Dile que suba.

ESCENA X.
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Die. Porque yo lo quiero y lo man-

do. Oiga!
Carl. Bien está.
Die, Siéntate ahí... (4) En d3nde has

conocido á esta niña?... Qué amor
es este? Qué circunstancias han °cur-
tido ? Qué obligacione3 hay entre los
dos ? D6nde , cuándo la viste?

Carl. Volviéndome A Zaragoza el año
pasado, llegué A Guadalajara , sin
ánimo de detenerme ; pero el In-
tendente,; en cuya casa gie campo nos
apeamos, se empeñó en que habia
de quedarme allí todo aquel día, por
ser cumpleaños de su parienta: pro-
metié.ndume que al siguiente me de-
jada proseguir mi viage. Entre las
gentes  convidadas hallé A Doña Pa-
quita , á quien la Señora había sa-
cado aquel dia del convento , para
que se esparciese un poco... Yo no
sé qué vi en ella, que excitó en mí
una inquietud , un deseo constante,
irresistible - , de mirarla , de oírla, de
hallarme A su lado., de hablar con
ella, de hacerme agradable á sus ojos...
El Intendente dijo entre otras cosas...
burlándose, que yo era muy enaino-
rado, • y le ocurrió fingir que me ha -
mabo D. Félix de Toledo , nombre
que Id Calderon A algunos amantes
de sus comedias. Yo sostuve esta lie..
cion ; porque desde luego conce...bi
la idea de permanecer nigua tiempo
en aquella Ciudad ; evitando que he-
ga t e A noticia de usted... alservsl, que
Doña Paquita me trat;') con un
do pataicular , y cuando par la ne
che nos separamos, yo quedé lleno
de vanidad .y de esperanza,: viéndo-
me p:eferid3 A todos los concurren-

E
Diego se sienta manifestando inquie-

Don Carlos. Don Diego ,

Die. Venga usted acá. , Señorito, ven-
, ga Usted... En donde-has estado des-

de que no nos vernos ?
Carl. En el meson de afuera.
Die. Y no has salido de allí en to-

da la noche; Eh?
• Carl. Si Señor, entré en la ciudad y...
.Die. A qué ? Siéntese usted.
Carl. Tenia precision de hablar con un

sugeto... (2)
Die. Precision !

,Cur/. Si Señor... Le debo muchas aten-
ciones , y no era posible volverme
A Zaragoza , sin estar primero coa
él.

Die. Ya. En habiendo tantas obliga-
cienes de por ineJio... Pero , venir-
le ver A las tres de la mañana,
me parece mucho desacuerdo... Por
qué no le. escribi te un papel ?.. Mi-
ra aquí he de tener... Con este *pa-
pel que le hubieras enviado , en me-
jor ocasion , no habla necesidad de
hacerle trasnochar , ni molestar A
nadie.

Cerl. Pues (3) si todo lo sabe usted,
para qué 'me llama ? Por qué no me
permite seguir mi camino y se evi-
tiria una contestaciori e - de la cual
ni usted ni yo quedaremos cIntentos?

D e. Quiere su tio de usted saber lo
'que hay en esto, y quiere que us-
ted se lo diga. •

Carl. Para qué saber mas ?

(1) Vase por la puerta del foro. D.
tnd y enojo.

(2) Siintase.
(3) Ddndole el papel que tiraron d Za -t'en tan .a.	 Cdrlos luego que le re-

con -oee , se le vuelve y se levanta en ademan de irse.
(4) Siéntase D. C‘irlos.



tes de aquel día, que fueron-mnchos.
En fin... Pero , no quisiera ofender

. á usted refiriéndole...
Die. Prosigue.
Carl. Supe que .era hija de una Seño-

ra - de Madrid, viuda y pobre ; pero
'de gente muy honrada... Fué nece-
sario fiar de mi amigo los proyectos
de amor que me obligaban á que-
darme en su compañía : y él -, sin
aplaudirlos ni desaprobarlos, hf:.116 dis-
culpas, las mas ingeniosas , pa'Ia que
ninguno de su familia extrañara mi
detencion. Como su casa de campo es-
tá inmediata á lo Ciudad , ficilmente
iba y venia de noche... 1..-:gré que do-
ña Paquita leyese01?-,unas cartas mias,
y con las pocas respuestas que de
ellas tuve , acabé de precipitarme en
una pasion , que mientras viva me
hará infeliz,

Die. Vaya... Vamcs , sigue adelante.
Car/. Mi asistente ( que como usted

sabe , es hom5re de travesura, y co-
noce el mundo) con mil artificios
que á cada paso le ocurrian, faci-
lit6 los muchos e‘sorbos que al Prin-
cipio hallAbaiws. La seña era dar
tres palmadas , á las cuales respon-
dian con otras tres, desde una ven-
tanilla cine daba al corral de las mon-
jas. Habl:ábamos todas las noches,
muy A deshora , con el recato y

precaticiJnes que ya se dejan en-
tender.... Sie:npre fí para ella don
Félix . de Toledo , ()ricial de un re-
gimiento , estimado de mis Ga-fes
y hombre de houori, Nunca la
je mas , ni la hable de mis parien-
tes , ni de mis esperanzas , ni in di
A entender que caF:Antiose contigo
podri4 acpiíor rneior fortuna: porq:e
ni 'me convenio pornhrorle a usted,
'ni quise exponerla , á que las miras
de itrel-es y no el amor , la incii-

' fosen A favorecerme. De cada vez

la .hallé mas fina , mas hermosa, mas
digna de ser adorada... Cerca de tres
meses me detuve allí. , pero al fin,
era necesario separarnos , y una no-
che funesta me despedí, la dejé ren-
dida á un desmayo mortal me
fuí, ciego de amor , adonde mi obli-
gacion me llamaba... Sus cartas con-
solaron,por algun tiempo mi ausen-
cia triqe , y en una que recibí po-
cos dios ha, me dio, como su rna-
dre trataba de casarla , que primero
perderla la vida que dar su mano á otro'
que á mi : me acordaba mis jura-
mentos , me exhortaba á cumplirlos...
Monté á caballo , corrí -precipitado
el camino, ligué á Guadalajara; no
la encontré, vine aquí... Lo demos
bien lo sabe usted no hay para qué
decírselo.

Die. Y qué proyectos eran los tuyo
en esta venida ?

Carl. Consolarla , jurarla de nuevr
un eterno amor : pasar á Madrid,
verle á usted , echarme á sus pies:
referirle todo lo ocurrido r pedirle.
no riquezas, ni herencias , ni oroteo
dones , ni... esta no... Soo su con-
sentimiento y su 6ridicion , para ve-
rificar un enlace tan Suspirado, en
que ella y yo fundábamos toda nues-
tra felicidad.

Die. Pues ya ves, Cirios, que es tiem-
po de pensar muy de otra manera.

Carl. Si Senor.
Die. Si t ú lo quieces, yo la quiero tarn-

bkin. Su madre y toda su familia,
aplauden este casamiento._ Ella....
Y sean las que fueren las proine ,aa.
que á ti te hizo.- Ella misma , no
ha media hora , Me h a . dicho que
está pronta A obedecer á su madre
y darme la mallo , a' í que...

Cid. Per 110 el cOroZOIL (1)

Die. Qud dices?
Carl. No , eso no.... seria • ofender-

(1) Levtintase.
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la.. Usted celebrará. sus bodas cuan-	 ra , porque soy soldado.
do guste : ella se portará siempre Die. C'ulos!... Qué horror !... y tie-
como conviene A su honestidad y	 nes corazón para decírmelo ?
A su virtud ; pero yo he sido el Car/. Alguien viene. (3) Tal vez se-
primero , el finico objeto de su cr:-.	 rá ella... Quede usted con Dios.
riño , lo soy y Ica, seré... U:aed se Die. Adónde vas ?... No Señor, no has
llamará su man i lo ; pero si alguna	 de irte.
6 muchas veces la sorprende , y ve Carl. Es preciso... Yo no he de ver-
sus ojos hermosos inundados en lágri-	 la... Una sola mirada nuestra pudiera
mas, por mi las vierte... No la pregun- 	 causarle A usted inquietudes crueles.
te usael jamás el motivo de sus me- Die. Ya he dicho que ao ha de ser...
loco f is..a;, Yo , yo seré la causa...	 Entra en ese cuarto.
Los suspiros , que el] vano pro- Carl. Pero si...
curará reprimir, serán finezas dirigidas Die. Haz lo que le mando. (4)
A un amigo ausente.

Die. Qué temeridad es esta? (O	 ESCENA XI.
Carl. Ya se lo dije A usted. . Era

imposible que yo hablase un palabra, 	 Doga Irene. Don Diego.
sin ofenderle... Pero, acabemos esta
odiosa con versacion... Viva usted fe- Iren. Conqué , Señor Don Diego, ea
liz y no me aborrezca; que yo, en 	 ya la de vámonos ?... Buenos dias...
nada le he querido dagustar... La	 .(5) Reza usted ?	 .
prueba mayor que yo puedo darle Die. Sí, para rezar estoy ahora... (6)
de mí obediencia y mi respeto , es Iren. Si usted quiere ya priedm ir dis -
la de salir de aquí inmediatamente.., 	 poniendo el chocolate , y que avi-
Pero no se me niegue a lo menos, 	 Sen al Mayoral, para que enganchen
el contuelo de saber que usted me	 luego que... Pero qué tiene usted, Se-
perdona.	 .	 rior ?... Hay alguna novedad ?

Die. Conque en efecto te vas ?	 Die. Sí , no deja de haber novedades.
Carl. Al instante, .Señor... Y esta mi , Iren. Pues que.... Dígalo usted por

sencia será bien larga.	 Dios... Vaya , vaya !.. No sabe DS-
Die. Por qué ?	 ted lo asustada que estoy.- Caalquie-
Carl. Porque - no me conviene verla en	 ra cosa, así , repentina, me rernue-

mi vida... Si las voces que corren de 	 Ve toda y me... Desde et último mal
una próxima guerra se llegaran á	 parto que tuve quedé tan su:llaman-
verifiear... Entánces... 	 tia dalicada de los nervio... Y va ya

Die. Qué quieres decir ? (2)	 para diez y nueve años, si no son
Carl. Nada... Que apetezco la guer-	 veinte; pero desde entáncea , ya di-

E 2

(i) Sc levanta con mucho enojo, encamindndose heícia don  Carlos, el cual
se va retirando.

(2) Asiendo de un brazo .c1 don Ciírlos le hace venir Mas adelante.
(3) 11/tirando con inquietud &fi-la el cuarto de doga Irene, se desprende

de don Diego y hace ademan de irse por la puerta del foro. D. Diego Va
detras de él y quiere impedírselo. '

(4) Entrase don Cdr/os en el cuarto de don Diego.
(i) . Apaga la luz que esa sobre la mesa.
(6) Pasedndose con inquietud.
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go ,- cualquiera friolera, me trastor-	 ,nera -: como un estropajo , como una
na... Ni los baños., ni cridos de cu-	 puerca cenicienta, va!r;os al decir...
.lebra , ni la conserva de tamarindos: 	 Quién lo creyera de usted ?.. -Vál-
Inda me ha servido , de manera que... . , game Dios 1... Si vivieran mis tres di-

Die. Vamos , ahora no hablemos de	 funtoi I.. Con .el último difuntó que
malos partbs ni de conservas... Hay	 me viviera --, 'que. tenia un genio co-
otra cosa mas importante de que tra-	 , mo una serpiente...
•tar,.. Qué hacen esas muchachas? 	 Die. Mire usted , Señora , que se aca-

Iren. Est; n recogiendo la 'ropa y ha-	 ba ya la paciencia... 	 •
. ciendo .el cofre , para que todo es- -Tren. Que lo mismo era replicarle que
té A .la vela; y - no hoya detencion.	 se - ponia hecho una furia del.infie.r-

Die. Muy bien. Siéntese usted.... y	 no:, y un dia del Corpus , yo no
no hay que asusiarse ni alborotarse	 sé por qué friolera , hartó de inqi)i-

--(1) por nada de lo que yo diga:	 Corles A un Comisario Ordenador,
y cuenta no nos abandone el juicio	 y si no hubiera sido pr - dos Pa.
cuando mas le necesitamos... Su hi- • dres del Cármen que se pusieron de
ja ci.e usted está enamorada... 	 por. medio , le .estrella contra un pos.

Iren. Pues no lo he dicho ya mil ve- 	 . te en los portales de Santa Cruz.
ces ? Si Señor que lo está, y bas- Die. Pero , es po.sible que no ha de

-taba que yo lo dijera para que... 	 -	 atender usted a lo -que voy ti 'decirla?
Die. Este , vicio maldito de interrum- .ken. Ay ! no Señor , que bien lo sé,

pir. a cada paso !... - Dejtrife usted	 que no tengo p.-lo de tonta , no Se-
hablar.	 . ñero. Usted ya no quiere a la ni,

Tren. Bien , vamos , hable usted.	 ña, y busca pretextos para nfarse

Dic. E.sta enamorada , peto no está	 de la obligacion, en que etti... Hija
ez.amorada de mi.	 de Mi alma y de Mi coraz:on 1

'rol. Qué dice usted ?	 Die. Señora Doña Irene : háganle lis-

Die. Lo que usted oye. 	ted el gusto de oirme , de no - re,
kell., Pero quien le ha contado á us-	 plicarme , de no decir .despropósitos;,

red esos disparates ?	 y lutgd que usted sepa lo que hay,
Dic. • Nadie. YCZ lo sk.1 , yo lo he  vis-	 llore ,- gima , grite y diga cuanto

to, nadie me lo ha contado: y cuan-	 quiera— Pero 'entre tanto -no me
do se lo cUgo A usted , bien segti-	 apure usted el sufrimiento, por amor.
r.) estoy de que es verdad... Va- 	 de ,Dios.	 .

ya , • qué llanto es ese?	 .	 _Tren. Diga usted lo que le de la ga-.
'Tren. Pebre de mi ! (2)	 m?.. .	 .o
Die. A qué viene, eso ?	 Die. Que no volvamos otra vez á Ilo-

Iren, , Porque me ven sola y sin me- 	tar , y a... -
• dios , y p•,.rque soy- una pobre viu- _Tren. No señor, ya. no lloro. (s

)'

da , ptirece que todos me despre- Die. Pues hace ya cosa de un año,
cian y se conjuran contra tii ?	 poco unas 6 menos , (fue doña Paqui-

Die. Señora Doña Irene..	 ta tiene otro amante. Se han habiado

fren.• Al cabe de mis años y de mis 	 muchas veces, se hin - escrito , se han

,achaques , verme tratada de esta ma-;	 , prometido amor o fidelidad, constan , -

.(1) Siéntanse los ¿os.
(2) . Llora.
(3) knjii,gase las agr iln 6IS con un paritielo.
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• da.- Y por último, existe en am-	 ra qué es cansarnos ? 'Lea usted ese
bos una pasion tan fina, que fts difi- 	 papel (r) y verá si tengo razona.
Cultades y la auseneia , léjos de dis- leen. Yo he de volverme loca !.. Fran-
minuirla, han contribuido eficazmente 	 cisquita... Virgen del Tremedal La,
á hacerla mayor. En este supuesto... 	 Rita, Franckaa.

Iren. Pero no aortoee usted , Scfior, Die. Pero , A qué es llamarlas ?
que todo es un chisme , inventado Ir en. Si- Seilot. , que quiero que venga
por alguna mala lengua , que no nos 	 y que se desengañe la pobrecita de .

l uiere bien ?	 quién es usted.a.
Die. Volvamos otra vez A lo mis- Die. Lo eche' todo A rodar... Esto le

mo... No S'a-lara, no es .chistne. Re-	 sucede á quien se tia de la penden-

pito dede nuevo que lo sé.	 cia de una muaer.

leen. Qué ha de saber usted:, Se-
ñor ,- ni qué traza tiene eso de, ver- 	 ESCENA- XII.
dad ? Conque , la hija de .tniSe en-
trañas , encerrada en un convento, Dolía Francisca. Rita. Doña Irene.
ayunando los siete viernes , acatiipa-	 Don Diego.
fiada de aquellas. santas B eligiosa,!,..
Ella, que no sabe lo que es ando, Rit.'Señora.
que no ha salido todavía ciel casca- Fran . Me llamaba usted ?
ron , como qa;en dice l... Bien se co. leen. Si , hija , si : porque el Señor -

noce que no sabe usted el genio que	 Don Dicgt.) DOS trata de un modo,

tiene Circuncision... Pues .bonita es	 que ya no se puede aguaatar. Ouc5
ella , para haber disimulado á su so- 	 amores tienes , niña ? A quién has

. brina el menor desliz, 	 dado palabra de motaimoaio ? Qué

Die. Aquí no te trata de ningun des-	 enredos sou estos?.. Y tú, pi-:aroaa,..

liz , señota doña I rene ; se trata de	 Pues tú u:nublen lo has de saber.. Por
una inclinacion honesta ; de la cual 	 fuerza lo sabes.. Ouicn ha e5erito es-

hasta ahora no habianos tenido ante-	 te papel ?.. Qué dice ?.. (e)

cedente alguno. Su hija de usted 'es Rit. Su letra es. (3)

una nitb' muy honrada , y no es ca- Eran. Qué maldad I.. Señor don Die-
paz de deslizarse... Lo que digo es: 	go, así cumple usted su palabra?

que la Madre Circunaion , y la So- 'Die. Bien sabe Dios que no litigo la

ledad , y la Candelaria , y todas las 	 culpa._ Venga usted aquí... (4) No
Madres y usted y yo el primero, nos	 hay que temer... Y. wted , Senara:

hemos equivocado solemnemente. La	 escuche y calle, y no me ponga en

muchacha se quiere casar con otro y	 términos de hacer un oatino... pe -

no conmigo... Hemos llegado tarde:	 me used ese papel... (5) Poquita, ya
usted ha contado muy de ligsao; con 	 se acuerda usted de las tres :palmadas

la volu tad de su hija... V aya, pa-	 de esta noche.

(i) • Saca el papel de don Cdrlos y se le da. Doiia'Irene, sin leerle, se
anta muymuy agitada, se acerca d la puerta de su cuarto y llama. Levantase
Ion Di,so y procura en vano contenerla.
(.J) Presentando el papel abierto d dolía Francisca.
(3) Aparte d doria Francisca.
(4) Asiendo' de una mano d dolía Francisca, la  pone d su lado.

(5) Quiteándole el papel de las manos 4 dolía Irene.
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Fran. Miéntras viva me acp.rdaré.
Die. Pues este es el papel que tira-

ron á la ventana... No hay que asus-
tarse, ya lo he dicho. (i) Bien mio:
si no COnSig0 hablar Con usted, liaré
lo posible para que llegue d sus ma-
nos esta carta. Apenas me separé de
vsted, encontré en la posada al que
yo llamaba mi enentio, y al verle,
no sé amo no espiré de dolor. Me
mandó- q-ve saliera inme.liatamente
de la Cialai, y J'iré precis 7 obede-
cerle. Yo me ll'int9 Don Cirios , no
don Félix.. . Dm Diego es mi tio.
Viva usted dich-)sa y ohile para
siempre 1 su infeliz awisoirlos
de Urbiaa.

„Den. C , kqué hay eso?
Fran. Trite de mí!

Coaqué es verdad lo que decia
el S_rior , grandísima bribona ? Te
has de acordar de mí. (a)

Fran Madre... Perdon.
Iren. No Señor, , que la he de matar.
Die. Qué locura es esta?
¡Ten. He de matarla.

ESCENA XIII.

Don Carlos. Don Diego. Doña frene.
Doña Francisca. Rita.

to... He visto que la insultaban: y
no me he sabido contener.

Iren. Qué es lo que me sucede, Dios
mio Quién es usted 7— Qué accio-
nes son estas?... Qué escándalo?...

Die. Aquí no hay escándalos... Ese es
de quien su hija de usted está enamo-
rada... Separarlos y matarlos, viene á
ser lo mi , rno... Cirios... No importa...
Ab:aza á tu muger. (s )'

Den. Cloque, su sobrina de usted?...
Die. S: Sehora , • mi sobrino: que con

sus p4bna.las , y su música y su pa..
pel rn.e ha dado la noche ms ter-
rible que -he tenido erimiyi ia... Qué
es esto, hijos inios, qué es esto ? -

Fran. Conque usted nos perdooa y •
nos hace felices ?

Die. Sí, prendas ,de mi alma... (5) Sí.
Icen. Y es posible que usted se deter-

mina á hacer un sacrifiaio...
Die. Yo pude separarlos para siempre,

y gozar tranquilamente la posesion
de esta nula airable ; pero mi con-
ciencia no lo sufre... Cirios I Paqui-
tal qué dolorosa impresion me deja
en el &ma el esfuerzo que acabo de
hacer !.. Poriue , al fin, soy hombre
miserable y débil.

Carl. Si nuestro amor (7) , si nuestro
agradecimiento pueden bastar a con-
solar á usted en tanta pérdida...

_Tren. Conque el bueno de don Cárlos!
Vaya que...

Die. El y su hija de usted estaban lo-
cos de amor , mientras - usted y las

.Car/. Eso	 ( 3 ) Delante de mí
nadie ha de ofenderla.

Fran. Carlos!
Car/. Disimule (4) usted mi atrevimien-

(t) Lee.
(2) Se encamina hd.cia doña Francisca ,muy colérica y en ademan de que-

Ter maltratarla. Rita y don Diego procuran estor.bdrselo'.
(3) Sa'e don Cdrlos del cuarto precipitadamente: coge de un brazo d do

'a Francisca , se la lleva tiricia el fondo del te itro y se pone delante de
ella para defenderla. Doña Irene se asusta y se retira.

(4) Acerc(indose 6 don Diego.
(5) Don Cdrlos va adonde estri doña Francisca , se abrazan y ambos se

arrodillan ci los pies de don Diego.
(6) Los hace levantar con expresiones de ternura.
(7) Besdndole las manos.



tias fundaban castillos en el aire , y
me llenaban la cabeza de ilusiones,
que han desaparecido , como un sue-
ño...' Esto resulta del abuso de la au-
toridad , de la opresion que la ju-
ventud padece : estas son las seguri-
dades que dan los padres y los tu-
tores, y esto , lo que se debe fiar
en el Sí de las niñas... Por una ca-
sualidad he sabido á. tiempo el error
en que estaba... Ay de aquellos que
lo saben tarde 2

Tren. En fin , Dios los haga buenos, y
que por muchos años se gocen...
Venga usted acá, , Señor , venga
usted : que quiero abrazarle... (r)
Hija , Franci quita. Vaya ! Baena
eleccion has tenido... Cierto que es
un mozo galan... Morenillo ; pero
tiene un mirar de ojos muy hechicero.

Rit. Sí , digaselo usred. que 'no lo ha

39
reparado la niña. Señorita un milic
de besos. (2)

Fran. Pero , ves qué alegría tan gran-
de ?.-. Y tú, como me quieres tan-
to !... Siempre, siempre serás mi ami.
ga.

Die. Paquita hermosa : (3) recibe los
primeros abrazos de tu nuevo pa-
dre... No temo ya la soledad terri-
ble que amenazaba á mi vejez... Vo-
sotros (4) sereis h delicia de mi co-
razon , y el primer fruto de vues-
tro amor... Si , hijos , aquel... No
hay remedio , aquel es para mi... Y
cuando le acaricie en mi brrzos, po-
dré decir á mí me debe su rxis.
tencia este niño inocente si us pa-
dres viven , si son fAices, yo he si-
do la causa.

Carl. Bendita sea tinta bondad !
Die. Hijos , bendita sea la de Dios.

(i) Abre.izanse don Cdrlos y doila Trenes DFia Francisca se arrodilla
y la besa la mano.

(2) Doff Francisca y Rita se besan manifestando mucho content
(3) Abraza dcloaa Francisca.
(4.) Asiendo de las manos d doña Francisca y d don C'a'rlos.

FIN.

VALENCIA:
Imprenta de Domingo y Mompie%

ig21.

En la misma imprenta y librería se hallardn un gran surtido de comedias an-
tiguas y modernas , tragedias , sainetes y unipersonales , por "Tw,y3

menor,



EN DICHA LIBRERÍA SE HALLARAN LAS COMEDIAS
SIU-UIENTES,

73 Abristeis y Lisidante.
223 A falta de hechiceros lo quieren ser los Ga-

llegos , y amnbro de Salamanca.
29 Afectos de odio y amor.
25 Agradecer y no amar.

, 165 i lo que obligan los zelo ,.
93 Amado y aborrecido.

Toa Amar despues de la muerte.
59 Amigo, amante y leal.

164 Amor, astucia y valor.
94 Amor y virtud á un tiempo.
96 Antes que todo es mi Dama.
17 Argems y Poliarco.
21 A secreto agravio secreta venganza.
6o Basta callar.

.107 Bien vengas mal.
i5 Caer para levantar.

186 Cada cual á su negocio.
103 Cada uno para al.
14 C prichos de amor y zelos.

150 ,:;árlos Quinto sobre Tonez.
—2 Casa con dos puertas tna.a es de guardar.
105 Céfalo y POZfiS.

228 C: no 11 Pa ire y corno é Rey.
204 Códid han d..: ser los amigos , y el Non Plus

Ultra de la amistad
•_92 Con quien vengo, vengo.
163 Cootra valor no  hay desdicha.
54 Cual es mayor perfeccion.

196 Cuando n.3 se aguarda, y Principe tonto.
1 13 Dar la vida por su Daera.
8o Darlo todo y no dar nada.
67 Dar tiempo al tiempo.

183 David perseguido , y montes de Gelboé.
263 Defensa de Barceloaa por la mas fuerte Ami-

zona.
1 44 DA Cielo viene el buen Rey. •
$3 De una causa dos efectos.
7 i Di ,:ha y ''esdictia del hombre.

161 Duelos de amor y desden, en papel, cinta y
retratos.

10 4 Duelos de amor y lealtad.
259 Donde hay agravios no hay zelos, y Amo

Criado.
133 Eco y Narciso.
is,a El Amor mas desgraciado, Céfalo y Procris.
S54 El Amor mas verdadero.
231 El Arca de Noe.
159 El Asombro de Turquía, y valiente Toledano.
153 El Asombro de Jerez y terror de Andalucía,

D, Agustin Floreneio,
232 El Asombro de .jeréz. Juana la .Rabicortona.
22 El Astrólogo fiegido.
41 El Aeo de su Hijo.

162 E! Bandido ir, as honrado y que tuyo mejor
fi	 Mateo Vicente Benet.

324 El Baron.
217 EI Bruto de Babilonia.
183 El Caín de C31111 , 161.

273 El Calderero de San German.
130 El Cascabel del demonio.
io6 El Castillo de Lindahridis.
206 El Catalan 3errallo4,a 5 y Bandos de Barcelona.

171 El Cerco de Roma por el Rey Desidario.
122 RI Conde Alanos.
123 y 129 El Conde de Saldaña, y hechos de Bern

nardo dei Carpio. Dos partes.
4,5 El Conde Lucanor.

156 El Defensor de su Agravio.
46 El Delincuente honrado.

211 El Divino Nazareno Sanson.
252 El Dómine Lucas.

40 El Ei canto sin encanto.
256 El Ermitaño plan, y Mesonera del Cielo.
84 El Escondido y la Tapada.

125 El Falso Nuncio de Portugal.
301 El Galan fantasma.
83 El Garrote mas bien dado, y Alcalde de Zata.

rueda.
119 El Genízaro de Hungría.
47 El Golfo de las Sirenas.
42 El gran Prí acipe ,de Fez, D. Baltasar de Loyola.
43 E! Hijo del Sol Faeton.

229 El Honor da entend.miento y el mas bobo sa-
be mas.

230 El Honor es lo primero.
55 El Jardín de Falerina.

263 E I Job de las mugeres, Santa Isabel Reyne de
Ung ría.

x68 El José de las mugeres.
143 El juiamento ante, Dios.
33 El Laurel de Apolo.

18t El Licenciado Vidriera.
117 El Maestro de Alejandro.
26 El ilikie.oro de danzar.

2Id 219 220 221 y 222. El Mágico de Salerno. Cirio
co partes.

63 El Mégico prodigioso.
205 El mas lieroyco Español, lustre de la anti-

2oo El mas temido Andaluz, y guapo Francisco
Este van.	 -

262 El mas valiente Andaluz, Antonio Bravo.
13 E! mayor encanto amor.
19 El mayor .Monstruo los zelos, y Tetrarca de

I eru , alen.
tt El IVIedico a. palos.
16 El Médico de Sll honra.

137 El Milagro por los zelos, y Don Alvaro de
Luna.

39 El Monstrno de los jardines.
176 El VIontailés 'Juan Pisetial.
i2O-El Negro mas prodigioso.
179 El Ofensor de sí misma.
134 El Pintor fiogido.
257 El Politeno).
37 El postrer duelo de España.
12 El Príncipe constante, y Mirtir de Portugal'

143 El Príncipe cts los montes.
155E1 Prioeipe prodigioso y defensor de la Fe.
199 El Príncipe Villano.

3 El Po rjworio de San Patricio.
z66 y 167 El Raro de Aedalucia y 	en

Espada. Dos partes.
329 Em Rencdr inas inhionano de un pecho aleve

y tirano, 6 la Condesa de Jenovitz.
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